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tíñelas situados en las murallas daban la 
voz de alarma cada vez que veían una piedra 
blanca despedida por las máquinas, por lo 
cual los romanos pintaron de negro los pro­
yectiles, no pudiendo así distinguirse cuando 
se aproximaban.

Arrancando toda la madera de la comarca, 
fabricaron los romanos cinco torres de 75 pies 
de altura: una de ellas, cubierta de hierro, 
se hundió sobre los constructores causando 
muchas víctimas. Pero, finalmente, el in­
menso ariete llamado Conquistador, abrió bre­
cha cuaado hacía quince días que duraba el 
sitio, y los romanos se apoderaron de la ter­
cera muralla. Cuatro días más tarde tomaron 
también la segunda, y  Tito, deseando causar 
buena impresión á los sitiados, ordenó que 
no se matara á los prisioneros ni se quema­
ran los edificios.

A  pesar de estos éxitos, Tito no había aún 
realizado sus propósitos. Cuatro legiones tra­
bajaron durante diecisiete días, construyen­
do nuevos bancos, pero Juan de Giscala hizo 
abrir una profunda mina, que llenó de brea 
y  azufre, que encendida á tiem po rodeó como 
un volcán á los legionarios y á sus trabajos, 
que perecieron todos. Y  en el momento en 
que aquel devorador cráter se abría á los 
pies del «sombrado ejército de Tito, Simón, 
h ijo de Giorae, al frente de una furiosa co­
lumna, lanzando salvajes gritos de guerra y 
blandiendo las armas, hizo una salida incen­
diando las ruinas y pasando al filo de la es­
pada centenares de enemigos. Sin embargo, 
sólo duró un instante la confusión entre los 
romanos. En tres días Tito rodeó la ciudad 
de una muralla que tenía cinco millas de 
circuito,¡causando con este bloqueo tan gran­
des desastres que los cuerpos de los falleci­
dos eran arrojados á los barrancos ó abando- 
donados á montones en las calles de la ciu ­
dad. M uchos judíos desesperados huyeron 
saltando por las murallas. De tal suerte se 
multiplicaron los horrores, que Tito, conm o­
vido, apeló ante Dios para declarar que no 
era responable de los mismos. Se trajo ma­
dera de doce millas de distancia para fabri­
car nuevas torres y máquinas de guerra.

Atacando de nuevo con arietes la tercera 
muralla, y acercándose á ella los soldados 
protegidos por los escudos que formaban so­
bre sus cuerpos com o una concha de tortu­
ga, consiguieron romper cuatro grandes pie- 
aras y abrir una brecha, pero se encontraron 
con que detrás de este último recinto Juan 
de Giscala había levantado otro muro, desde 
cuy* cim a aún desafiaba al enemigo.

Pero aproximábase el final de la defensa. 
Pronto se supo que veinte soldados y el por­
ta-estandarte de la quinta legión habían es­
calado la muralla de la Antonia, tocando las 
trompetas desde su cum bre. Tito acudió con  
refuerzos y  tom ó posesión de aquella forta­
leza, echando hacia el templo á sus defenso­
res Juan y Simón.

Entonces eligió treinta hom bres de cada 
compañía, con un tribuno que mandara 
cada m il y un caudillo llamado Cerealis,

cherados en el tem plo interior, llamaron en 
su auxilio á los Idumeos del Sur, gentes bra­
vas y muy patrióticas.

A'medi’da que se iban acercando los roma­
nos, crecían las disensiones en la ciudad. En­
tre los Celosos, los más violentos se separaron 
de Juan de Císcala y se atrincheraron en el 
tem plo interior. Juan ocupó la parte exterior, 
mientras que el resto de la ciudad seguía aún 
en poder ae los amigos de Ananus. Este prran 
cacerdote pereció en la lucha contra los Idu­
meos, siendo sustituido en la dirección del 
partido por Simón Gioras.

Pudieron suponer los romanos que Jerusa- 
lem , distraída en estas contiendas, opondría 
débil resistencia, y  descuidando su  vigilan­
cia al principio del sitio, corrieron gran peli­
gro de sufrir el desastre de la captura de su 
je fe . Tito dejó su hueste acampada en el valle 
de Espinas, á más de una legua de distancia 
de la  ciudad, y emprendió un reconocim ien­
to al frente de 600 jinetes.

A l acercarse Tito á las murallas, no se 
veía á nadie en ellas, y  com o las puertas 
estaban cerradas, allá fe  dirigió con n «to - 
ria imprudencia. En aquel último mom en­
to, el eco de las trompetas romanas esparcido 
por la ciudad, consiguió reunir á las faccio­
nes para que juntas afrontaran el com ún pe­
ligro, y  la hueste de los defensores se aprestó 
al combate con gran rapidez y energía, ha­
ciendo una salida que logró separar á Tito 
de su escolta. Sin casco ni coraza éste hubo 
de defenderse solo contra una m ultitud de 
enemigos, consiguiendo escapar con  grandes 
dificultades.

El caudillo romano situó luego con cautela 
su ejército, colocando la décim a legión en el 
puesto de más peligro, en el monte de las 
Olivas v á Oriente, en donde á través del es­
trecho barranco confrontaba ála ciudad. Pero 
antes que los legionarios se hubiesen atrin­
cherado en su posición avanzada, los sitiados 
arremetieron contra eLlos con tal empuje, que 
poco faltó para que allí pereciera la flor ael 
ejército, si Tito en persona, mandando un 
poderoso refuerzo, no hubiese acudido en su 
auxilio.

La hueste de Tito dom inó la llanura al 
Norte de las murallas, acampando otra legión 
á un cuarto de milla de la ciudad. Un día sa­
lió por una de sus puertas una tropa hebrea, 
al parecer expulsada por sus mism os defen­
sores. Mientras Tito se disponía á recibirla 
sin cuidado alguno, de pronto arremetió con 
tra su escolta que se había acercado dema­
siado, y merced al engaño infligió á Tito 
otro desastre. Sin embargo, los romanos, en­
durecidos por la guerra, no sentían el pánico 
ni se desanimaban fácilmente. Honderos y 
arqueros pululaban en el interior de los cam ­
pos atrincherados, al abrigo de sus muros y 
de pieles suspendidas sobre éstos que les pro­
tegían contra los pro 'ectiles  judáicos, m ien­
tras á su vez dirigían sus máquinas contra la 
ciudad, consiguiendo que las catapultas de la 
legión décim a lanzaran piedras de un talento 
de peso á dos estadios de distancia. Los cen -

por su  obra en la Exposición de 1892 ha sen­
tido y entendido com o nadie el asunto.

Están tom ados de la realidad los tipos, los 
lugares, las vestiduras; la idea recóndita, el 
sobrenatural ambiente, el misterioso sim bo­
lismo, están tom ados de lo  más hondo del 
alma.

Del relato de los sinópticos no se deduce 
con  claridad si fué el D om ingo de Ram os ó 
el día siguiente; cuando Jesús, yendo de Be- 
tania á Jerusalem, lloró sobre la Ciudad San­
ta, y  predijo su destrucción al divisarla desde 
el monte de las Olivas.

El sentir de los críticos é historiadoras in ­
clínese á lo  segundo, pero la creencia uni­
versal de los cristianos, ha optado por lo  pri­
m ero.

L o mismo da, bien mirado, pues ya se dice 
en las Sagradas Escrituras que la letra mata 
y el espíritu vivifica.

Detalles hay extraños en la narración de 
este últim o viaje de Jesús, entre otros, el de 
la maldición de la higuera.— «Com o salieron 
de Betan a (d ice San Marcos, X I, 12, 13, 14), 
tuvo hambre. Y  viendo de lejos una higuera 
con hojas, te  acercó, por si quizá hallaba 
algo en ella. Pero nada halló sino hoj as. En­
tonces, Jesús dijo á la higuera: «Nunca más 
com a nadie fruto de tí, para siem pre.» Cosa 
siDgular, pues amén de saber Jesús que en 
A bril no fructifican las higueras, razón por 
la  cual no merecía la de la maldición tan se­
vera censura, el propio San Marcos declara 
con espontaneidad (vers. 13) que aquel «no 
era tiempo de higos.»

En naaa afectan semejantes nimiedades á 
la hermosura del pasaje y á la grandeza con ­
movedora del asunto.

El divino maestro, conocedor del fin pró­
xim o y  terrible que le esperaba, al contem­
plar lá ciudad, sintióse emocionado, y á pe­
sar de la aspereza con que allí le habían 
siempre acogido los orgullosos fariseos, lloró 
al pensar que dentro de setenta años no que­
daría .piedra sobre piedra.

— «Jerusalem, Jerusalem, que matas á los 
profetas y  apedreas á los que te son enviados; 
¡cuántas veces quise juntar tus h ijos como 
la gallina junta sus polluelos debajo de las 
alas! Yr tú  no has querido.»

Mientras dos discípulos iban en busca del 
asno, sobre cuyos lom os había de entrar en 
la capital de la Judea, detúvose un punto, y 
tendiendo los brazos hacia los m uros y  torres 
que comenzaba á dorar el sol naciente, ex­
clam ó:

— «¡O h, s i tú  conocieses, á lo  menos en este 
día lo que toca  á tu paz! Mas ahora está en­
cubierto á tus ojos. Porque vendrán días so­
bre tí, en que tus enemigo* te cercarán con 
baluarte y  te pondrán cerco.

Y te derribarán ájtierra, á tí y á tus hijos, 
y  no dejarán de tí piedra sobre piedra por 
cuanto no conociste el tiempo de tu visita­
ción .» ** V

El hermosísimo cuadro de que es copia 
nuestro grabado de hoy, traduce por modo 
admirable la solemnidad del momento.

Enrique S im onet, justam ente premiado

Asegurado Vespasiano en el trono impe­
rial, quiso terminar la obra que por sí mis­
mo había empezado en la Judea, y  envió 
contra Jerusalem á su h ijo  T ito, al frente de 
un ejército de 100.000hom bres que se reunió 
en Cesárea. Esto ocurría en el mes de Abril 
del año 70 de nuestra era. A llí se hallaban 
las tres legiones que antes m andó Vespasia­
no, aguerridas en la ruda campaña de Ga­
lilea. Con ellas m archó la legión  12.*; la 5.* se 
puso en cam ino para encontrar á Tito en 
Emmaus, y la tem iblá 10.* se le unió en Je- 
ricó. Todas las legiones tenían su núm ero 
com pleto de hom bres, y  además contaban 
con m uchedum bres de auxiliares serios. En 
su orden de marcha los auxiliares formaban 
la vanguardia.

Seguía Tito con  los lanceros, y á retaguar­
dia venían las grandes catapultas y  demás 
m áquinas de guerra, y  las legiones, que m ar­
chaban en colum na de seis hombres de fren­
te, con sus terribles espadas cortas todavía 
en la vaina, las águilas luciendo al sol, y las 
trompetas lanzando sus ecos á los espacios.

A pesar del im ponente ejército romano, 
pudo m uy bien estrellarse su poder ante los 
m uros de piedra de la ciudad hebráica, si no 
hubiese estallado la discordia entre los defen­
sores de ésta, cuyas facciones se odiaban en­
tre sí con  violencia igual á la que les inspi­
raban los invasores. Existía en la ciudad un 
partido moderado, dirigido por el gran sa­
cerdote Ananus, que en un principio preten­
dió entrar en secretas inteligencias con 
Roma, seguro de qne su  victoria era inevita­
ble y traería consigo la  destrucción de su 
pueblo. A  este partido se oponía el de los 
Celosos, enem igos declarados de todo pacto 
con el enem igo. Adem ás, en  la ciudad habían 
buscado refugio bandas de ladrones que an­
tes devastaban los campos, y  que estaban re­
sueltos á ejecutar cualquier acto de violencia. 
Otras m uchedum bres, m ejor dispuestas que 
estas bandas, habían buscado también el 
amparo de lase murallas de Jernsalem. De 
Galilea acudió u na figura interesante, el feroz 
y fanático jefe, llamado Juan de Giscala. El 
enem igo habia destruido su ciudad nativa y 
arrojf-ao de ella á su  población , á pesar de lo 
cual declaraba que los rom anos estaban muy

Quebrantados y podían ser fácilmente bati­
os. La lucha entre las facciones no se redu- 

j j  á meras discusiones de palabra, sino que 
las Celosos, unidos á Juan de Giscala y  atrin­

F L E V I T  s u p e r  i l l a m
, r  (Cuadro de Enrique Simonet)
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Corrió la voz por el salón de conferencias, 
y luego vino a confirmar el rum or la sus ­
pensión del Consejo de ministros anunciado 
paira: ayer. ¡n , . . .  .i, ¿i 
_E1 señor general Lóp£z Domínguez estaba 

disgustadísimo v dispuesto á tomar an a de­
terminación energiea. Esta vez no iba á Me­
lilla, pero se iba ¿ b u  casa con sobra de m o­
tivos, no á causa de tenerle por tan unido al 
Sr. Gamazo como los herm anos siameses, 
Sino .porgue el señor presidente del Consejo, 
n o  enterándose con m inuciosidad de las co­
sas, habla otrecido 4 la par la direccióa de la 
Arrendataria al Sr. Mellado y al Sr. León y 
Llerena, pariente más ó menos afín del in­
comodad© ministro de la Guerra.

Para los .quedan mucha importancia á eso 
de los pareóteseos, sin echar de ver que Bis­
marck y  Gladstone han hecho ministros á 
sus hijos, el caso tenía interés; á nosotros 
sólo nos parecía edificante por lo transcen­
dental del motivo alegado para promover 
nada m encs oue una crisis ministerial.

Sin duda, las razones del general López 
Dom ínguez debían estar fundadas, cuando él, 
que ha transigido con no reformar la Consti­
tución, se decidió á no transigir en defensa 
de. sus amigos.

Estos son los que han salido moralmente 
beneficiados. El Sr. Dávila será senador vita­
licio, y el Sr. M ontilladirector de Correos; en 
Cuanto al Sr. León y Llerena, que era el 
agraviado, al 'parecer' se quedará sin la d i­
rección de la Compañía de Tabacos, porque 
el señor presidente del Consejo no había 
echado de ver que esos cargos no los provee 
el Gobierno, com o no provee, verbi gratia, la 
dirección de los ferrocarriles del Norte ó la 
presidencia de los Teléfonos de Madrid, que 
rer resentan subrogaciones de derechos del 
Estado.

El espectáculo ofrecido nos parece lasti­
m oso por el daño <jue causa á la seriedad de 
la política pero nos parece todavía peor como 
ejem plo. Tras ese disgusto, acomodado con 
ofrecim ientos, vendrán por el mismo camino 
las exigencias de todo el mundo, y com o no 
siempre habrá com pensaciones que ofrecer, 
resultará quebrantada la disciplina por m o­
tivos que de ninguna suerte se relacionan 
con principios políticos.

Tras el caso de la Tabacalera vienen los:de 
varias direcciones que se suponen ofrecidas 
á m uchos, y  aunque es cierto que en po ¡ti­
ca suele ocurrir que un amigo le asegure á 
otro que ha hecho p o r  él lo que á este le 
consta que no hizo jamás, siempre á los que 
de tal suerte procedan habrá derecho á j nz- 
garles con  arreglo á su conducta.

Y  de esto se sigue com o indeclinable con ­
secuencia que la desconfianza, al extenderse, 
otorgará una especie de derecho para que se 
crean engañados aquellos á quienes se diri­
g ió  com o cortés evasiva una frase amable,

3ue no podía tenerse en puridad com o ver- 
adero ofrecimiento.
Hoy se celebrará C-nsejo y en él quedarán 

provistos los altos cargos vacantes; ande 
apriesa el Gobierno y resuelva de una vez, 
para acabar con un semillero de disgustos 
que ofrecen el acentuado peligro de conclu ir  
con la seriedad de los prohom bres del parti­
do liberal, para el que en manera alguna

Suede ser satisfactorio que los ministros que- 
en un día á la altura alcanzada la vapera 

por los insurrectos pacíficos que rigen las 
tenencias de alcaldía.

A ese paso, no hay situación ni para dos 
meses.

El pefgónai de ls embajada, qu«
ea el S a n  A gustín, llegó ayer mañana á C _ ,__

j Esperaban el vapor los ayudantes del g e - 
; neral, el secretario del gobierno civil v algu- 
i nos jefes de policía.
1 Los señores general Rivera, Los Arcos, 

Zabala, Moret (D. Lorenzo) duque de La Seo 
'  resto del personal civ il da  ' '

d modo particular de cultivo,. j>a fio tiaüe el
viticultor que preocuparse por la* conse- 

j  cueneias de una mala cosecha, ni ver que en 
vísperas de recoger el fruto de au trabajo, un 
accidente arrasa sus campos.

Parece ser que ;a uva madura en buenas ; 
condiciones y con  toda s 'guridad . ■

Mas existe todavía un medio de alijerarlas 
cargas de sémejante explotación, y  no lo  \ 
echa en olvido M . Haupt.

Eatre dos cepas, coloca ni más ni m enos ; 
un rosal, ei cual, dos veces-por año, produce i 
floree. Adeflás, centra la cara posterior de i 
la construcción apóyanse espaldares de m e - i 
lo¿ótones y de habichuelas primaverales que 
suministran una renta n a la  c’ e (preciable.

De esta manera, nada se pierde y  se saca 
de la nueva industria todo el beneficio posi­
ble. El experimento que persigue M. Haupt 
desde hace algunos años ofrece más de una 
particularidad.

Demuestra, en efecto, y de una manera 
irrebatible,.que el porvenir pertenece á un 
cultivo sagaz y razonalo, ingeniosamente 
basado sobre datos científicos.

Conque no echar en olvido que los terre­
nos más defectuosos pueden, con  ese siste­
ma, servir para la agricultura añadiéndoles 
los  abonos adecuados. Es decir, que grandes 
extensiones, hoy casi sin valor, pueden— fá­
cilm ente, en realidad—ser transformadas en 
tierras fértiles y productivas.

A l vino que calienta su corazón—ha dicho 
Michelet— es al que deben las razas ga lo- 
latinas la parte más selecta de sus virtudes 
y  los rasgas caracterí ticos de su carácter, 
mezcla de valentía, de caballerosidad y de 
alegría.

ádiz ayer tarde, f - t a
'.rid en e lexprés de

lieron  de 
llegarán hoy á 
acia,

f  corresponsales quedan en Cádiz ó mar­
chan á Málaga.

Él convenio original, negociado y  firmado 
por el general Martínez Campos, será hoy 
examinado por el Gobierno, y mañana, pro­
bablemente, lo publicará la Gaceta.

— Ayer llegó á Madrid el regimiento
San Fernando.

de

MARRUECOS
El telegrama que el general Martínez Cam­

pos dirigió desde Tarifa a la reina, se halla 
redactado en los siguientes términos- 

«El general en je fe  del ejercito de África á 
su majestad la reina regente.

Tarifa, 16 (5 1.)— (A bordo del I s la  de Zuzón ) 
Señora: El telegrama del 7 de vuestra ma­

jestad es una recompensa tan superior á lo

Íue merecen mis escasos servicios, que sólo 
eseo que se presente ocasión de acercarme 

á merecerla.
Dígnese vuestra majestad aceptar la expre­

sión de m i gratitud v de m i fervorosa adhe- . 
sión y los votos que h ago  por la felicidad del 
rey y la de sus altezas reales.

En el servicio de vuestra majestad sería 
capaz de imitar al defensor heroico de la pla­
za, desde cuyas aguas tengo el honor de ele­
var a vuestra majestad m i respetuoso 
ludo.»

Mientras el Isla  de Zuzón permaneció en 
aguas de 1 anfa, algunos oficiales bajaron á 
tierra y  gran número de personas fueron á 
bordo a saludar Jal general, que se mostró 
cariñosísimo con todos, pidió periódicos v 
hablo de las negociaciones diciendo que, á 
pesar de los buenos propósitos del sultán ha­
bía tenido que usar de la energía para te’ rmi- 
nar pronto y satisfaeoriamente.

De Tarifa, el l ú a  de Lu:án, marchó directa­
mente a Melilla, donde ancló ayer por la ma­
ñana, según telegrama recibido en el minis­
terio de Marina, que dice así:

M e l.lla  17 (8 m .)— El capitan del puerto al 
m inistro de Marina.

A  las seis de la mañana llegó el general en 
jefe, procedente de Mazagán, habiéndole sa­
ludado y felicitado al dar entrada al buque 

En seguida saltó á tierra, siendo recibido 
por el gobernador de la plaza, oyéndose las 
salvas del crucaro Z uzón y  de la fortaleza.

Inmediatamente después de desembarcar 
el general Martínez Campos, revistó las tro­
pas, las fortificaciones y  los hospitales, v ce­
lebro una larga conferencia telegráfica con el
ministro de la Guerra para darle cuenta del 
estado en que ha encontrado el ejército, que 
es m uy satisfactorio, habiendo además de­
crecido la epidemia del tifus que causa' a al­
gunas bajas en la tropa.

Ha manifestado también el general Martí­
nez Campos, que hoy conferenciará con Mu­
ley Araat, para ir acordando los prelimina­
res de la demarcación de la zona neutral.

Todo lo ha aprobado el m inistio, autori­
zando, además, al general Martínez Campos 
para qne disuelva el ejército cuando lo esti­
me oportuno.

Terminada la confereucia con  el ministro 
de la Guerra, el general se puso al habla con 
el ministro de Estado, conferenciando lar-'o 
rato. °

Después, valiéndose del telégrafo del mi­
nisterio de Estado, conversó el general exten­
samente con ía  señora é hijas.

ht general Martínez Campos, que trae ins­
trucciones del sultán para la delimitación de 
la zona neutral, conferenció aver tarde con

m iW to. ’' Para dade de ‘ ellas conoci-  
Durante la permanencia del general en Me­

lilla, estaran a Sus órdenes el crucero Zuzón ■ 
y  el transporte

Cuando el general regrese á Madrid volve­
rá la escuadra á tomar su antiguo nombre de 
«Escuadra de instrucción.»

V iñ a s  eit eatufii
La historia de la evolución humana no es, 

e ?  í?™ *.' s‘ no *a historia del progreso y de la 
civilización, en lucha continua con  efm edio  
am biente, el cual, al cabo de tenaz resisten­
cia, acaba por ser vencido y sometido.

Antaño, en efecto, sufría el hombre pasi­
vamente las exigencias dé la  naturaleza, im ­
pidiéndole dominarla su carencia de conoci­
m ientos rudimentarios.

Entonces no era para él muy clemente la 
tierra, no ofreciéndole más que lo que podía 
él arrancar á sus producciones espontáneas.

Poco á poco, no obstaBte, á medida que se 
desarrollaba se complicaba y  se perfeccio­
naba la organización social." modificábanse 
los adelantos en provecho del hombre, y  va 
una v 'z  creada la agricultura, quedaron so­
metidas las recolecciones á una especie de 
re»ulariz ación.

Hoy día, ese trabajo constante hacia el me­
joram iento, ha producido sus frutos, y no 
sólo está regulada y medida la producción 
agrícola, sino que cuando se le antoja ó lo 
necesita, puede el labrador, merced á sabios 
y  experimentados procedimientos de cultivo, 
modificar de tal modo las condiciones prim i­
tivas de la vejetación, que aumenta ei ren­
dim iento en proporciones que nunca pudo 
sospecharse hace muy poco tiempo aún.

Así es com o, por ejemplo, puede el viticul­
tor inteligente hacer que maduren los raci­
m os en sus cepas con sólo darles algunos 
gramos de potasa asimilable, demasiado es­
casa en el terruño, ó multiplicar los haces de 
espigas de trigo con sólo aumentar la dosis 
de las sustancias azoadas que son com o el 
ju g o  de carne, el hierro y la quina generü  
de dichas espigas anemiadas.

Pero aún hay más.
No basta doblar, centuplicar la producción; 

importa tanto resguardar la cosecha, preser­
vándola infaliblemente contra los accidentes 
exteriores y contra los cambios atmósfericos.

Con ver ir los campos de labranza en gran­
de escala, en algo asi com o estufas inmensas, 
en donde fuera recogido y  almacenado el más 
insignificante rayo del sol, eu donde ya no se 
temiera el viento, n i la helada, ni la tormen­
ta, en donde, en una palabra, lloviera ó h i­
ciera buen tiempo á gusto del cultivador, tal 
es el ideal que se trata de realizar, y  ese ideal 
ya entró á formar parte de las cosas reali­
zadas.

El cultivo hiperintensivo de los hortelanos 
de las cercanías de París ó del valle del Som - 
me, el de los jardineros que en Roubaix, 
en el departamento del Norte, en el Sur do 
Inglaterra y  en Bélgica cultivan en estufas la 
uva de mesa, etc., queda ya atrás.

Prineí piase á hacer algo más maravilloso y 
más grande.

Kn Guerneseg, en Jersey, y  especialmente 
en l.i Silesia, háse «sublim ado», por decirlo 
así, ese cultivo intensivo, y  merced á dispo­
siciones especiales, las influencias climatéri­
cas nocivas van quedando poco á poco este­
rilizadas.

En las dos pequeñas islas anglo-norm an- 
das, las huertas están protegidas por inmen­
sos armazones ue vidrio, y  en Jersey viñas 
enteras, ocupando muchas' hectáreas de te­
rreno, se crian de esta manera com o en una 
estufa. Esta última disposición es la que des­
de hace años viene aplicándose con éxito, y 
también para la vid en el Noroeste de Ale­
mania, en la Silesia.

Un-ingeniero y  director de Horticultura en 
B n eg  (Silesia), el Sr. C. E. Haupt, ha ima­
ginado cultivar en grande la uva en estufa,
¡y no ya para la mesa, sino para el lagar!, 
llevando á lá práctica su idea, dicho ag óno- 
mo estableció una viña in  vitro, de una su -

Serficie de cinco áreas, ateniéndose al hecho 
e que un espacio cerrado por cristales y  ex­

puesto á los rayos del sol, posee una tempe­
ratura de 10 á 12 grados más elevada que al 
aire libre.

Ningún aparato de calefacción hay en la 
vina. Las caras laterales de la estufa están 
cerradas, en tres de los lados, por tabiques

ddn dt¡ la Oídéti de Hohétiisollefü y el b&fón 
Marschall de Riberstein, secretario de Estado 
para los Negocios Extranjeros del imperio, la 
Gran Cruz del Aguila Roja.

O tra , bonilta
B u d a  P est 17 (5 30 t.)— Ha sido encontrada 

en un café una bom ba que contenía gran 
cantidad de pólvora y dinamita.

D »¡haber estallado dicho proyectil, los des­
trozos hubieran sido incalculabl ss.

E n fe r m o  i lu s tr e

¡Y resulta ahora que las razas rival;s, ce­
losas de tales privilegios, se empeñan en pro­
porcionárselos á sí mismas artificialmente, 
corrigiendo los defectos de su clima!

¡Viticultores de Francia y  de España, aler­
ta! Del Norte viene el peligro.

Ciertamente, no creo que el riesgo sea in­
mediato, y mucho habrán de andar aún los 
molinos antes de que los vinos de Escocia, de 
D ioam arca y de Silesia, se hallen en condi­
ciones de suplantar, aute un jurado com pe­
tente. al Chambertin del 77, al Cortón, al 
Clos Y ougeot y al Valdepeñas extra.

¡Pero cuidado! Estamos en un siglo en que 
todo sucede, y los fantásticos ensayos de 
M. Haupt merecen fijar la atención de los 
enófilos r  de los patriotas.

E m il e  G a u t i b r .
(Prohibida la  reproducción.)

de cristal de cinco metros de altura, y  hacia 
el Norte, por una tapia de tablas. Ün techo 
de cristales, ligeramente inclinado, cubre la 
construcción.

Kl arm azin del edificio es de hierro, y  sus 
cimientos ahondan algunos metros en la tie­
rra. Encierra doce hileras de ¡espaldares do­
bles, de hierro, de 4‘50 á 5 metros de altu­
ra, ayudando éstos á soportar la t  chum - 
bre. En cuanto al suelo, está abundantemen­
te surcado de tubos de drenage, que corres­
pondiendo con la superficie por medio de 
tubería perpendicular, aseguran ventilación 
y calefaccióa excelentes p  .ra las capas más 
profundas. Kl riego, naturalmente, es arti­
ficial. Abrese un grifo y cae el agua en me­
nuda lluvia sobre toda la extensión de la es­
tufa.

Me parece que nos hallamos á buena dis­
tancia de las acostumbradas condiciones del 
cultivo al aire libre.

En el caso presente, co co  ó nada preocu­
pan las variaciones de la atmosfera. El cul­
tivador produce & su antojo, en su terreno, 
frío y calor, sol y  sombra.'

En cuanto á la bondad del nuevo método, 
pronto se evidenció.

Rápidamente, en efecto, las cepas planta­
das han ido,desarrollándose en proporciones 
poco valgafes, y  en 1885, es decir, menos de 
dos aüos después de iniciado el experimento, 
M. Haupt podía hacer vino por primera vez. 
Han ido feo aumento las cosechas, y  en 1887, 
especialmente, año en que negaban su frutó 
las vided á orillas del Rhin, las cepas cultiva­
das en estufa ofrecían abundantemente un 
vino muy aceptalle.

¡V ino an Silesia! ¡¡Vino en Prusia!! En ver­
dad, el milagro— pues es un milagro— bien 
puede competir con el de las bodas de Caná.

Actualmente está en pleno desarrollo el 
plantío, y  no da menos de 100 á 120 racimos 
por cada pie, ó sea cuatro hectolitros de vino 
al año.

Ei precio líquido de cada litro de vino le 
resulta á M. Haupt en unos 75 céntimos de

Seseta, contando los gasto's de construcción, 
e mano de obra, de contribución, de amor­

tización y otros.
Verdaderamente, no resulta caro, sobre 

todo si se tiene en cuenta que merced á un

LA TRASATLANTICA ESPAÑOLA
Si el señor marqués de Comillas puede 

apartar un poco la atención de las devotísi­
mas ocupaciones que le embargan en este 
momento histórico peregrino, le rogamos que 
se fije en  la manifestación que le hacen, con 
fecha 6 del mes próximo pasado, Z a  Corres­
pondencia de Puerto R ico, que es el diario más 
importante y popular de aquella isla.

La cuestión es de suma gravedad, porque 
siendo el marqués ó su flota el único lazo de 
unión entre España y las Antillas, conviene 
grandemente á la madre patria que no se 
abomine de ella por laltas que no ha co­
m etido.

Dice así Z a Correspondencia de Puerto R ico: 

« L a  T r a s a t lá n t i c a .  E s p a ñ o la
El clam oreo contra el mal servicio de los 

vapores de la Trasatlántica, es general en este 
comercio y _hasta vergonz. so y humillante ver 
cóm o la dicha Comparas, que tan caro nos 
cuesta, trata á Puerto-Rijo.

Los últimos dos vapores que de regreso de 
la Habana han tocado en nuestro puerto, no 
tomaron carga ninguna, causando el consi­
guiente perjuicio á los exportadores que te­
nían preparada la carga que necesitaban 
mandar á Europa para cubrir pedidos ó aten­
der á sagrados compromisos comerciales.

Los dichos vapores llenan su? bodegas en 
Cuba, y  para nadá piensan en nosotros que 
también som os h ijos de Dios.

Con esta conducta, no sólo han causado 
perjuicios al comercio, sino también al pais
en general. La falta de embarques de frutos, 
com o es natural, ha hecho escasear los giros 
que se hacen sobre conocim iento, y el papel 
sobre la Península ha subido de catorce á 
diez y ocho por ciento, y las libras esterlinas, 
sobre Londres, de seis pesos noventa centa­
vos á siete pesos treinta centavos. Esta alza 
que no debería tener razón de ser en estos 
momentos, afecta como es natural la d ifícil 
situación monetaria que venimos sufriendo 
y encarece, relativamente, los artículos in­
dispensables del consum o.

¿Cuándo creer la cituda Compañía, que 
los que pagau tienen derecho á q ¡e  se les 
sirva bien? Traslad»’ " ' »  ¿ • 
dos á Cortes, á fin

T u 'l n  17 (7 t .)—El estado del ilustre patri­
cio Kossuth, ardiente defensor d v  la inde­
pendencia de Hungría, ha sufrido esta tarde 
una grave recaída.

E l <n aeh ieliaeo>i
S in 'a n ^ e r  17 (6‘50 t.)— Los buzos han prac­

ticado an reconocimiento en la bodega y car­
boneras del Cabo de M achichaco. Por la tarde 
se sacaron tres fajos de barras de hierro, sie­
te cajas de lata y  cinco cajas de clavos.

La junta técnica ha estado reunida toda la 
mañana hasta las dos de la tarde, reanudan­
do la sesión á las siete de la noche, después 
de haber examinado el casco del Cabo de M a ­
chichaco.

P á m a r a  fr a n c e « a
P a rís  17 (T 17 t )—El presidente del Conse­

jo , Sr. Casimir Perier, ba presentado en !■-. Cá­
mara de di;>ut- des el proyecto de presupue-!- 
tos para 1895. La Cámara ha sprobado des­
pues el convenio monetario relativo á la re­
tirada de las monedas divisionarias italianas 
en Francia.

Tambiéu ha sido aprobada por la Cámara 
una proposición autorizando la creación de 
un ministerio de Colonias y un crédito de 
150.000 francos para la realización de dicho 
proyecto.

S-’.l a lm ir a n t e  G a m a
Lisboa 17 (8 30 n .)—TJn despacho del co ­

mandante del vapor M indello, dirigido al m i­
nistro de Marina, confirma la noticia ya co­
municada por esta Agencia de encontrarse á 
bordo del citado buque el a'mirante Saldanha 
de Gama y varios oficiales.

sirva bien? Trasladam. s á nuestros diputa- 
de que este último dato 

pueda servirlespara la« gestiones que vienen 
haciendo sobre la enojosa cuestión que nos 
ocupa., y nos parece oportuno repetir aquí lo 
qu e hace poco dijimos, reproduciendo pá­
rrafos de una carta que recibimos de Ma­
drid:

Los vapores de la Trasatlántica francesa 
se comprometen á hacer gratuitamente el ser­
vicio entre Puerto Rico y Europa que no 
pueden hacer los vapores "españoles, á con ­
dición que se les concedan las mismas fran­
quicias que a éstos. E l  s e ñ o r  m a r q u é s  d e  
C o m i l la s  s e  o p o n e  á t a l  c o n c e s i ó n .  Y  en 
P uerto R ico estamos cansad,s ya de que el G o ­
bierno me/ropolítico se p reste dócil, á cosí* d e  
g ra tes perjuicios para nuestros intereses, ií oficiar 
de P er ro de Hortelano.

Es duro, m uv duro, que p or servir, atender 
ó proteger los intereses da una empresa poderosa, 
que á voluntad cumple ó no cumple los com ­
promisos que tiene contraídos, se interrum­
pa ó m enoscabe el comercio de una isla de la 
importancia mercantil de Puerto R ico.»

L O S  D O M I N G O S
LOS DEVOCIONARIOS

Viernes de Dolores, D om ingo de Ramos. 
Los trenos del miserere lúgubre, perdiéndo­
se en el espacio ante las salmodias de los pri­
meros Oficios de la Semana Santa, una es­
trofa de una elegía y una palma rubia, el 
prólogo de ese poema de todos los años, que 
tiene por protagonistas un devocionario y 
una mantilla de madroños. La mantilla no 
ha salido aún del armario de luna; el devo­
cionario se impuso con las primeras violetas.

De ordinario no salen del almacén donde 
moran sino cuando algún devoto pide un li­
bro de misa; pero, en cuanto comienza la 
Cuaresma, hacen una vida más visible, y  so­
bre todo en las proximidades de la Semana 
Santa se apoderan de los escaparates, arro­
jando de ellos á las novelas. Los que aún no 
tienen dueño, mués rause en hileras tras de 
los cristales de las librerías. La suerte es 
muy varia pero puede predecirse. Tapas de 
marfil con filigranas de plata: le hojeará la 
mano de nieve de alguna marquesa joven ... 
Un paréntesis del erotismo elegante. Peque- 
ñito, largo, sencillo, con un relieve piadoso 
en la piel: pertenece á los quince años por 
derecho propio... Sus oraciones son las de 
las esperanzas azules, sus páginas están lla ­
madas á esconder pensamientos secos. Gran- 
dón, sin adornos, sin broches ni cantoneras, 
con unas letrotas como puños: corresponde 
á la ancianidad. Sus rezos se vislumbran á 
través de los anteojos de vista cansada, per­
tenece á la senectud, al vestido de tartán, al 
hábito café, á !a abuelita.

' Todos estos devocionarios expuestos al pú­
blico se pasan un mes soñando. Sus páginas 
contienen piadosas oraciones; viñetas religio­
sas, versos místicos, son el más seguro cam i­
no de ganar el cielo, pero cada uno de ellos 
pide los ojos negros ó los ojos azules de la jo -  
vencita en sus veinte años; cada uno preten­
de ser el protagonista de un idilio cortesano- 
que se titula juventud. El puseíto en el pi­
nar, después de la novena, ea manos del g a ­
lante novio, la ida á la iglesia entre el perfu­
mado pañuelo de encaje; los ratos de m edi­
tación en el templo y en la falda de la  m u- 
chachita; las florecilias que esconde recuerdo 
y  sím bolo de una lecha, el Viernes de Dolo­
res, el D om ingo de Ramos, el Jueves y Vier­
nes Santo, las Tinieblas, los Oficios, el libro 
de misa, siempre llave de la ¿loria eterna y 
llavín de la felicidad transitoria.

Pero no to los los devocionarios se venden. 
Pasada la Semana Santa, los postergados 
vuelven al ostracismo, y si se abriera enton­
ces cada uno de ellos se oirían, brotando de 
sus satinadas páginas, leves suspiros. Es que 
los libros piadosos tornan á la vulgar caja de 
cartón del almacén hasta que la mano del 
dependiente le saque otro año al escaparate; 
mientras sus camaradas tienen su dueña jo -  
vencita, su goma, *u rinconcillo en la cóm o­
da ju n to á la caja d é los  pañuelos, sus pen*a- 
miantos secos entre sus hoias y  sus cstainpi- 
tas con una dedicatoria que comienza: á mi 
Fulana.

neg de 1<3S desheredados, que Contribuirá á 
borrar en el corazón de los pobres el odio in ­
justo que sienten hacia el hospital. El régi­
men de estos piadosos asilos exige el aisla­
miento, la separación del enfermo de la fami­
lia; no podían realizar su hermosa misión sia 

- una completa uniformidad en la marcha, pero 
el aislamiento y ia separación tienen un lí­
mite racional: deben de cesar en la muerte. 
No es igual expirar en la soledad que entre 
unos brazos amados, ni es lo mismo recoger 
el último suspiro que un cadáver.

Los terribles cam bios de temperatura de 
esta heroica villa, en la que el termómetro 
salta en un dia de los 6 bajo cero á los 10 so­
bre, despueblan los barrios pobres. Y  al pa­
sar ante el hospital de nuestra madrileña cor­
te, inmundo edificio sólo aprovechable en 
fuerza de la abnegación de su personal fa ­
cultativo y  conociendo la idiosincrasia espa­
ñola proyectista, pero inconstante, pienso en 
I03 que morirán entre sus compañeros, y  me 
pregunto: ¿Cuándo será un hecho la cons­
trucción de cámaras para los m oribundos si 
llega á serlo? ¿Qué habrá de tal reforma?

INCONSECUENCIAS
El entusiasmo popular es el mismo siem ­

pre, fácil de inflamarse vm u ch o  más fácil de 
extinguirse. Desde que la humanidad existe 
ha sucedido así. La muchedumbre levanta 
sus ídolos, los aclama y los olvida. Reinado 
de un día que pasa sin dejar huella.

En momentos de peligro para la patria, 
cuando Melilla era sinónim o de muerte, es­
cogiéronse del 6 de línea (Saboya) y  del 19 de 
cazadores (Puerto Rico), un centenar de tira­
dores, que por su armamento de repetición 
fueron enviados á la vanguardia de nuestras 
tropas. Los pobres soldados elegidos por la 
suerte se han batido com o unos bravos, les 
ha tocado soportar lo más recio de la brev* 
campaña. Partieron entre j ustos vítores; di­
sueltas las secciones que constituyeron, y 
distribuidos entre los cuerpos á que pertene­
cían  y que también se incorporaron al ejér­
cito expedicionario, han tornado á su guar­
nición los de Puerto R ico, y si no han regre­
sado, esián para regresar los de Saboya, y 
nadie lia salido á su encuentro, ni nadie les 
ha dado un viva, ni nadie se ha acordado de 
que ese puñado de héroes anónimos es el 
mismo á quien su pais pid ió el sacrificio (!e 
su vida en holocausto á la honra nacional. 
A lguno ha derramado su sangre; todos han 
cum plido con exceso con su deber; semejante 
indiferencia constituye una ingratitud. Sean 
bienvenidos.

Alfonso Pém Niovn.

VICO EN AMÉRICA
Dice un periódico de San Luis del Potosí:
«Hemos oído decir que el señor goberna­

dor del Estado se propone contratar al afa­
mado actor español V ico y á su compañía 
dramática, para que con una serie de repre­
sentaciones inauguren el nuevo teatro de 
esta ciudad en Noviembre del presente año.

»V ico , según se. ha anunciado, llegará pró­
ximamente á la República.»

EL TESTAMENTO FALSO
Al juez especial, Sr. Gil Muñoz, dedicó 

ayer todo el día al estudio de las actuaciones 
de este sumario.

H oy comparecerá el Sr. Zapata psra pres­
tar la declaración indagatoria, base de ulte­
riores diligencias y  acuerdos del juzgado que 
se esperan con gran interés.

TELEGRAMAS
De ¡a Agencia Fabra

P a b lo  R eclu í*
P a r ís  17.— Le M a tín  anuncia que la auto­

ridad judicia l francesa competente ha dirigi­
do un exhorta á la de Barcelona pidiéndole 
la detención de Pablo Reclus.

l i »  ( '« n ia r a  p o p u la r
_ E l  H a y a  17 (4‘2ó t.)— La reina regente ha 

firmado el decreto de disolución de la segun­
da Cámara (Cámara popular.)

La retirada del ministro de Negocios Ex­
tranjeros es un hecho.

i .a  d e u d a  ejeipria
P a rís  17 (4‘üO t.)— Un despacho recibido de 

El Cairo anuncia que el representante de 
Francia en aquell capital, ha protestado 
contra la conversión y unificación que se 
proyecta de la deuda egipcia.

X o t ie ia s  a le m a n a »
B e r lín  i7 (5 ‘ 10t.)— El emperador Guiller­

mo no saldrá para Albacia hasta el martes 
próximo.

El canciller von Caprivi, ha recibido el cor-

EL HOSPITAL Y LOS MUERTOS 
Tuve ocasión tristísima de. apreciar tod° 

lo horrible de la escena visitando el admira­
ble hospital valenciano. La mayor parte de 
los enfermos hallábanse incorporados eu sus 
lechos, pero de cuando*en cuaudo surgía una 
lúgubre cama en la q i¿  no se advertía m ovi­
m iento alj/uno de ropis, en la que era preci­
so detener el paso pars convencerse de que 
estaba ocupada. Disticguiase entonces bajo 
el cobertor el bulto de un cuerpo rígido y 
sobre las almohadas un espeso paño de linón 
que dejaba adivinar qinfuscmente un rostro 
hum ano. ¿Es un caso grave? pregunté. Y  me 
respondió un practicante: es algo más, es un 
m oribundo.

A llí expiraba aquel hombre so’o en medio 
de tanta gente, sin lt postrera felicidad de 
sentir en sus labios un oeso al irse para siem­
pre del mundo. Quizás su pensamiento cre ­
puscular y agonizante, el ultim o resplandor 
de su inteligencia, más débil que el de una 
lamparilla que se ap»ga, volaría lejos del es­
tablecimiento á uu nisero ho ar donde tal 
vez se pensaría en ¿1 á la misma hora. Los 
en ermeros,_ indiferentes por la costumbre, 
entregados á sus tareas habituales; los com ­
pañeros de infortunio vueltos de espaldas

Sara no ver su agonía; nosotros, la curiose­
ad, ávida de enterarse de todo, que se acer­

caba un momento: ue ahí lo que contempló 
el infeliz. Estoy seguro que de haber levan­
tado el fúnebre inon, habríamos descubier­
to  en los ojos del agonizante dos lágrimas 
petrificadas por la muerte.

No hace un mes. un popular diario de la 
mañana notificabt en un sentido artículo el 
propósito de la Diputación provincial de Ma­
drid, entre otros loables que constituyen un 
com pleto plan de reformas, de construir cá­
maras aisladas pata los agonizantes, donde 
pudieran expirar entre sus deudos. Es una 
medida que coseciará millares de bendicio-

NOTICIAS
E l «N a e liie h a c o »

Dicen de Santander que, con  m otivo de la 
proyectada voladura de los restos del vapor 
M achichaco, ha comenzado el desfile de los 
habitantes de aquella población hacia lu» 
pueblos inmediatos. Aún no está señalado el 
día, pero el gobernador ha de señalarle con 
la conveniente anterioridad.

A veríos  buzos, con ocasión de sus opera­
ciones preparatorias, han extraído del fondo 
de las aguas una caja de dinamita, y su p o ­
nen que del mismo lugar podrán extraer a -  
gunas más.

Algunos propietarios han publicado en E l  
A tlántico  una protesta contra la  voladura, 
operación que, según aquéllos, solamente 
conviene á los dueños del muelle de Maliaño.

Otros propietarios firmarán un docúmento 
dirigido al señor ministro de la Gobernación 
para que se les indemnice en el caso de que 
la voladura ocasione desperfectos en las 
fincas.

í<a C á m a r a  d e  C o m e r c io
Ayer sábado fué recibida en audiencia por 

el señor ministro de Fom ento la junta d i ­
rectiva de la Cámara de Comercio de esta ca­
pital.

El presidente de la Cámara, señor m arqué» 
da Urquijo, hizo la oportuna presentación al 
ministro de los individuos que forman dicha 
junta, y en nombre de todos dió al Sr. G roi­
zard la bienvenida, ofreciéndole el concurso 
y apoyo de las ciases mercantiles de Madrid,

Eara todo cuanto tienda al mejoramiento v 
ieneatar del país, recomendándole muy par­

ticularmente la reorganización y fomento de 
la enseñanza mercantil é industrial, á fin de 
que la instrucción que en lo sucesivo pueda 
adquirirse en las Escuelas de Comercio, en 
las de Artes y  Oficios y  en las de Ingenieros 
industriales responda á las necesidades de la 
época.

El señor ministro manifestó á la com isión 
que agradecía en extremo su félicitaaión, v 
que tendría sumo gusto en atender siempre 
la? indicaciones de tan importante Coípora- 
cion, cual lo es la Cámara de Comercio, ha­
ciendo constar que dentro de sus facultades 
hará cuanto pueda para el mejoramiento de 
la enseñanza mercantil.

Terminada que fué esta conferencia, de la 
que la expresada j unta salió por demás sa­
tisfecha, la comisión pasó á saludar y  ofrecer 
sus respetos á los Sres. Becerra, Aguilera v 
Salvador, así como al gobernador civil y  al­
calde, (con todos los cuales conferenciaron 
brevemente, haciéndoles ligeras indicaciones 
sobre los particulares concernientes á cada 
departamento, y escuchando de todos frases 
de afecto v simpatía hacia las clases mercan­
tiles, así com o propósitos de llevar á la prác­
tica aquellas reformas y mejoras que puedan 
ser de verdadera importancia y utilidad.

A c la r a c ió n
Por olvido ó  falta de datos se incurrió en 

una ligera equivocación, en nuestro sue.to 
titulado R oíso de L u m ,  el día 13 de los co­
rrientes, al lamentar que no llevase tal nom­
bre de Com etí que dicho señor descubrió an­
tes que ningún otro observador, en la cons­
telación del Cochero el día 5 de Julio último, 
porque no puede menos de llevarle, habiéa-
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dosé recoaocído is  prioridad del descubri­
miento, según la carta del señor director del 
Observatorio de Madrid, qne tuvim os la hon­
ra de reproducir en e! número del 16 de Octu­
bre, corroborada en diversos centros cientí­
ficos extranjeros y numerosas revistas.

Por la alcaldía presidencia se han dictado 
diversas órdenes, á fin de que el próxim o 
Viernes Santo uo se reproduzcan en la Casa- 
Matadero los abusos que de tiempo inmem o­
rial vienen real.zándos^ en esa festividad, y 
al efecto, se impedirá en absoluto la entrada 
en drcho día al público, reclamando ei fuera 
preciso el auxilio del gobierno civ il de la 
provincia, para evitar las poco cultas esce­
nas qu e la tradicional costumbre ha permi­
tido.

Él señor ministro de Fomento ha puesto á 
la firma de la reina un decreto nombrando 
presidente del Consejo dfe Instrucción públi­
ca á D. Gaspar N úñez de Arce.

_ Una com isión de los opositores á m ódicrs 
de baños, cuyos ejercicios han sido aproba­
dos, ha conferenciado ayer tarde con el señor 
ininistro de la Gobernación para solicitar de 
é l que amplíe el núm ero de plazas de super­
numerarios.

El Sr. Aguilera ha prometido á los com i­
sionados estudiar el asunto, con el deseo de 
favorecerlos.

Se han acercado al presidente del Círculo 
de la Unión Mercantil é Industrial varios 
dueños de establecimientos de esta corte, á 
quienes parece se les instruye expediente 
por los encargados de la inspección del Tim­
bre, porque pretenden que en los tarjetones 
que fijan en el int -ñor de tu  estublesin.iento, 
marcando el precio de. sus artículos, han de 
estamoar un sello m óvil de diez céntimos, 
solicitando se interese en ese asunto cerca 
del ministro de Hacienda.

la amplitud y 'C om odidad debidas para el
buen orden de los servicios. ,

Según un periódico de New Y o k, en la 
tarde del 7 del corriente se descubrió un 
nuevo coíiat» de incendio en uno de los ed i- 
fleics de la Exposición de Chicago.

Afortunadamente, esta vez pudo ser dete­
nido el crim inal, que se llama Miguel M ur- 
pby.

La policía cree que este sujeto está com­
plicado eu los incendios anteriores y forma 
parte de una cuadrilla de criminales empe­
ñados en destruir los restos del magno certa­
men por medio del fuego.

Participa el je fe  del puesto de la Guardia 
civil de Medellín que el vecino de dicha vi­
lla, D. Sergio Sánchez, recibió el dia 14 un 
anónimo en que se le exigían 8.000 reales que 
debía depositar en sitio determinado, ame­
nazándolo con ponerle cartuchos de dinami­
ta en su casa si no lo  cumplía.

Efectuado el depósito, y apostada la Guar­
dia civil, se presentaron á recogerlo un su­
jeto acompañado (le una mujer, los cuales 
fueron sorprendidos y  puestos á disposición 
dei juzgado.

S u e v a  ju r i s p r u d e n c i a
El Tribunal Supremo decidirá sobre una 

cuestión muy dudosa, acerca de la cual nada 
dice la ley de Enjuiciamiento.

Se trata de un recurso de casación que, al 
tramitarse, tuvo un grave defecto, por negli­
gencia del secretario, que om itió el nombre 
del letrado designado por la parte para in­
terponerle.

Pasado el recurso á tres abogados de oficio, 
dieron dictamen en contra de su proceden­
cia, y en pro de ella opinó el fiscal, que le 
formuló en sentido diierente del que el letra­
do encargado quería hacerlo.

Enterado éste, le formuló de palabra, y el 
Tribunal Supremo ha de decidir s is e  anula 
todo lo actuado ó se considera com o forma 
legal para formular estos recursos la pura­
mente oral.

En Chercoles y en las obras de la línea en 
construcción del ferrocarril de Valladolid á 
Ariza, ha estallado un barreno, matando á un 
obrero e'hiriendo á otro gravemente. El ju z­
gado instruye diligencias.

El Sr. Gálvez H olguin ha hecho renuncia 
del cargo de teniente de alcalde cyie venia 
desempeñando.

Para sustituirle ha sido designado el con ­
cejal D. Luis Mitjans.

Com o en sábados anteriores, ayer mañana 
han acudido á Vallehermoso gran igfimero de 
obreros en demanda de trabajo.

El alcalde ha repartido personalmente, por 
cuenta del Ayuntamiento, 500 papeletas á 
igual núm ero de braceros.

l a  fe r ia  d e  S e v illa
El programa para las fiestas que se cele­

brarán en Sevilla en el mes próxim o es, en 
lineas generales, el siguiente:

Batalla de flores, carreras de caballos y de 
velocípedos, tiro de pichón, exposición de 
ganados y cuatro corridas de toros de las ga­
naderías de Miura, Martín, viuda de Concha 
Sierra y Cámara.

Estoquearán los diestros Espartero, Rever­
te, G uerrita, F aico, Jarana y (¿uinito.

Empieza la animación y llegan m uchos ex- 
tranjeios para admirar los monumentos de 
aquella ciudad. En las fiestas de Semana 
Santa salen definitivamente 25 cofradías, to­
das las cuales han hecho grandes mejoras en 
los Pasos y las insignias.

El día 19 cum ple setenta y  dos años el te­
niente general D. Jote Laureano Sánz, mar­
qués de San Juan de Puerto R ico, y por lo 
tanto, con  « i reglo al art. 4.° de la ley de 19 
de Julio de 1889, ha de pasar á la reserva.

Resultan, pues, una vacante de teniente 
general, otra de general de división y  de ge­
neral de brigada, que según el turno de pro­
porcionalidad, corresponde a un coronel de 
infantería.

En breve publicará la G aceta  las bases para 
el concurso público que debe celebrarse con 
objeto de establecer en Orense el alumbrado 
electrico.

Los a’ umnos de enseñanza libre que han 
de examinarse en la próxima convocatoria 
de Junio, desean saber por qué texto y  pro­
grama han de sufrir el examen de la asigna­
tura de Derecho Romano.

Como por el excesivo núm ero de alumnos 
inscritos en est* asignatura hubo necesidad 
de dividirla en dos secciones, al rectorado de 
la Universidad t  entra! puso hace algún tiem­
po com unicación a la Dirección general de 
Instrucción Pública, para que se sirviese dar 
el orden en que han de turnar los catedráti­
cos que explican dicha asignatura, y una vez 
conocido esto, sabrán los alumnos el texto y 
programa que deben estudiar.

Según nuestras noticias, el asunto se re­
solverá uno de estos días.

r .I .a s  fuerzas que forman el prim er tercio de 
la Guardia civil se han trasladado al nuevo 
cuartel, sito en la calle de García de Paredes 
(Chamberí).

El edificio reúne magníficas condiciones 
para el acuartelamiento de tropas, teniendo

. Con m otivo de la traducción al sueco de 
D oña P e r fe c / i publica el D ia rio  Stockholmo  
íS to c k h o lm  D 'g b la t), i  u largo articulo sobre 
la  obra de nuestro eminente compatriota, 
Sr. Pérez Galdós, en el cual sé tributan 
grandes elogios al insigne novelista español, 
cuyo nombre, según se deduce de lo dicho 
por el periódico citado, es perfectamente la- 
miliar á los lectores de aquella apartada re­
gión. __________

s - c a s a o s
Ayer mañana se ha suicidado, ahorcándose 

con  un pañuelo, un  m édico, el Sr. San R o­
mán, habitante en la calle de Alcalá, en una 
de ias casas situadas al final de la misma.

Según parece, el suicida padecía ataques 
de .enajenación mental.

Tal es la noticia, según se deduce de los 
partes de la policía.

Pero hubo quien sospechó que en esta 
muerte se trataba de un asesinato, haciendo 
llegar esta sospecha a oídos del juez de guar­
dia, que lo  era el Sr. Ruiz Obregón; y en tal 
virtud, practicó ayer tarde algunas diligen­
cias en averiguación de la verdad.

El interfecto, que se llam aba D. Valentín 
San Rom án, de cincuenta años, vivía en el 
núm . 18 (provisional) de la citada calle, y te­
nía expresamente á su servicio, para cuidar­
lo , por encargo de la familia, á un criado lla­
mado Manuel de Mier Campillos, de cuaren­
ta y siete años.
_ D. Valentín, que era dueño de una cuan­

tiosa fortuna, lia aparecido esta mañana 
m uerto en su habitación, habiéndole sido 
producida la muerte por estrangulación con 
un pañuelo.

El j  uez permaneció bastante tiempo en el 
hotel, tomando declaración á cuantos en él 
habitaban, y  sin duda adquirió indicios de 
que la muerte había sido producida con v io­
lencia extraña y no por suicidio, cuando or­
denó la detención del criado Manuel de Mier, 
que fué conducido al j  uzgado y quedó inco­
municado.

La esposa de D. Valentín hizo grandes elo­
gios de la honradez y fidelidad del criado 
preso, tie sus excelentes servicios, y llevó su 
defensa hasta garantizar su conducta.

— Kn la calle de la Visitación, núm. 13, se 
cometieron anoche dos robos, uno en el piso 
cuarto de la derecha y otro en el de la iz­
quierda, llevándose los ladrones, que no han 
sido capturados, cuanto de valor encontraron 
en ambos pisos.

— Los viajeros que iban ayer tarde, á las 
tr is  menos cuarto, en el coche del tranvía de 
Madrid;-núm. 6 , de la línea transversal, es­
tuvieron <r punto de sufrir un grave acci­
dente frente al Hospital de la Princesa.

M otivólo el qúe u a od e  los carruajes que 
la Adm inistración Militar destiaa á la con­
ducción de utensilios metió la lanza por los 
cristalesde la plataforma anterior del tranvía, 
los cuales cayeron sobre Sos viajeros, sin que 
éstos sufrieran lesión ninguna y sí el susto 
consiguiente.

— El coche del marqués de Mentefiel atro­
pelló anoche, á las ocho, en la calle dul Are­
nal, á una pobre viuda, de cincuenta y si i i  
años, la que recibió heridas de bastante con­
sideración, que le fueron curadas eu la casa 
de socorro ael distrito.

La niiísioa popular oo el teatro
Peña y  Goñi, que es un genial escritor y 

notable crítico de artes, ha tenido la fel.z 
idea de escoger para la conferencia que ano­
che dió en el Centro Instructivo dei Obrero 
el simpático tema que sirve de epígrafe á es­
tas líneas.

Eso se llama tener el don de la oportuni­
dad. Tratándose de un Centro docente donde 
el público que acude á escuchar las confe­
rencias se com pone de obreros, excepción 
hecha de algunos socL s protectores ú nono- 
rarios con sus familias, será siempre salirse  
del tiesto ponerse á discurrir de alta filooo- 
íía  ó hablar de ciencias y artes, siempre que 
no sea vulgarizando para hacer fáciles y com ­
prensibles las ideas que han de ser recogidas 
por inte igencias poco hechas á tecnicismos 
y conceptos abstractos.

Hablar de la música popular al pueblo es 
hablarle de su  manera de ser, de algo que 
constituye^su úsonomía y ha sido en todos los 
tiem pos «el lenguaje de los grandes momen- 
tos<>, grito de guerra hoy, cauto de paz ma­
ñana, trova de amor unas veces, lamento de 
dolor oirás, y  siempre suspiro expansivo en 
sus penas y  sus alegrías.

Y  allí está la jo ta  que no me dejará m entir, 
ese hermoso canto de m i tierra que tuvo ano­
che en Peña y Goñi un panegirista tan com ­
petente como entusiasta.

**  *
Y o no sé si soplan estos días vientos del 

alegre Moncayo, ó  vienen de la pintoresca 
falda del Pirineo, pero ello es que la jota  está 
de moda.

De a llá h m  venido estos días Santiago La-

Ípuente y el secretario de Barbóles, trayendo 
a «auténtica» encerrada en sus instrumen­

tos, para que María Guerrero «se llevase de 
calle» al público, dejando escapar de su gar­
ganta tedas las arrogancias de la rabalera,, 
fanfa rrona, y  las melancolías del ayayay dul­
ce y  quejumbroso com o baturro tttcariiiao.

Y no hay para qué decir la emoción y el 
gusto con que los obreros leí Centro Instruc­
tivo escuchan'n anoche la rondalla dc E l  si 
tio,de Zaragoza, que encierra en sus notas gu e­
rreras toda la epopeya de nuestra guerra de 
la Independencia; la jota da E l  postillón de la  
R u j a ,  tambión del gran Oudrid; la de Llam a­
da y tropa, de Arrieia, que con tanta fortuna 
supo sentir los aires popularos; la de Caba­
llero, gran maestro de la jo ta  en L a s nusoe de 
la  noche, y  la de L a  B r a ja , majestuosa y  v a ­
liente, que lleva en su melodía algo de los 
aires ribereños que canta la fiera de Fuentes 
de Ebro.

Cuando, de*pués de tocar al piano todos 
estos cantos, e ip licó  Peña y  Goñi los temas de 
la jota  de Chupi, así los de las voces com o ei 
que lleva la orquesta, una explosión de aplau­
sos, que no cesaban, fué la demostración de 
agradecimiento con que el público pagó al 
conferenciante su ameno trabajo.

Y nos decía, después, Peña:
— No olvidare nunca esos aplausos, por­

que me han traído una convicción  consola­
dora: la de que el público sabe entusiasmar­
se de veras cuando se le muestra su obra en­
grandecida por la inspiración de un artista.

* *
Cosa de no aeabar nunca sería el referir 

las muchas bellezas que nos hizo nonocer el 
notable académico de Bellas Artes.

Sólo añadiré, después de-lo dicho, que ex ­
plicando los dos cantos que eligió entre l»s 
obras de Gounod, el bailable primero de la 
ópera C u ih -M a rs  y  la canción del pastor A n - 
drelon en M ireille, hizo gala de sus profun­
dos conocim ientos en el arte musical y  de 
una exquisita sensibilidad par» recoger y 
apreciar la variedad de efectos que se des­
arrollan en las melodías populares.

En fin, que no pudo pensar conferencia 
mas amena y más instructiva, y  que dejo

anoche m uchas ganas en el auditorio de vol­
ver á escuchar su pa'abra.

Y  eso que Peña y G oñi cree que no es su 
fuerte la oratoria, y  que está haciendo el 
aprendizaje; pero lo que él dice, pensando en 
aquello de que «e l oradór se háce»':'

— Todo es hasta tqmarle la embocadura.
Castbo LES.

EL DÍA POLÍTICO
El Consejo de ministros anunciado para 

ayer, se ha aplazado para celebrarle esta tar­
de a las tres.

En cuanto la noticia se hizo pública, co­
menzó á circular el rumor de que el Gobier­
no se hadaba en crisis por no poderse enten­
der en la designación de personas para los 
altos pu 'stos y por la resistencia del señor 
Groizard á secundar los propósitos de otros 
ministros en el proyecto de auxilios á las 
empresas de ferrocarriles, habiendo tenido 
qu e apelar el Sr. Sagasta á su constante re­
curso de aplazar el Consejo, para evitar un 
rompim iento y  tomarse tiempo de celebrar 
algunas conferencias á fin de orillar dificul­
tades.

Esto corrió com o artículo de fe toda la 
tarde.

A la caída de ella, y al saberse que el ge­
neral López Dom ínguez había c íta lo  en la 
Presidencia, conferenciando detenidamente 
con el Sr. Sagasta, ya se d ió todo por arre­
glado, por lo que se refería al disgusto de 
este señor ministro, asegurándose que á cam­
bio de un determinado puesto para un gran­
de am igo suyo, había obtenido para otro 
am igo la promesa de una senaduría vitalicia, 
una dirección para otro de aus amigos y  una 
com isión en el extranjero para otro de'ellos.

Todo esto r-'sulta pequeño ciertamente; 
pero no es culpa nuestra, si así se hace la 
política.

Todavía por la noche volvió á retoñar la 
del supuesto ó teriíadero disgasto del gene­
ral López Domítrgup», porque se supo que 
había estado nuevamente á ver al Sr. Sagas­
ta en su casa, lo cual hizo suponer á los sus­
picaces q-ie a 'go  había quedado pendiente 
en la conferencia de la tarde, que le obligaba 
á esta segunda visita.

** *
Los ministros negaban el menor funda­

mento á todos estos supuestos disgustos, y 
aseguraban que las indicaciones que hacían 
anoche algunos periódicos de diput- dos y se­
nadores para determinados puestos eran pu­
ramente caprich )sas. A lgu oo  tuvo, sin em­
bargo, la espontaneidad iíe conve úr en que 
eso de la  provi-ión  de a tos puestos «anda 
bastante enredada.»

* *  *
Se da como seguro que para siete de las 

nueve vacantes de senador vitalicio, reúnen 
probabilidades de obtenerlas el Sr. Pasquín, 
ministro de Marina; el general Chinchilla, y 
los Sres. Dávila (D. Bernabé), Torres Gií, 
M oncasí, duque de la Victoria y Sánchez 
Arjona.

Las otras dos las reserva el Sr. Sagasta 
para eventualidades de la política.

i ★ .* ¥ *
Parece que en la com binación chica de go­

bernadores que hoy va á hacerse no entrarán 
más que dos nuevos.

El senador Sr. Fuenmayor (algunos dudan 
que este nombramiento pueda liacers-. con 
arreglo al precepto constitucional para Lo­
groño, y el del Sr. López Domínguez (D. F.), 
hermano del general ministro de la Guerra 
para Jaén.

»%
De nuevo volvió ayer el ministro de la G o­

bernación á conferenciar por telégrafo con  el 
gobernador interino de Santander, para tra­
tar de la voladura de los restos del vapor 
Cabo M achichaco. La síntesis de su larga con­
ferencia es que la comisión técnica no ve los 
peligros que en un prin cip io .de  llevarse á 
cabo la voladura.

La comisión piensa que en todo caso pro­
ducirá una gran colum na de agua en sen ti­
do verti al, sin afectar á la ciudad más que 
los efectos de la trepidación, que pudieran 
ser temibles.

*
'4 * *

Hemos oído que en el procoso famoso del 
Testamento falso  dictará hoy el digno j uez es­
pecial una providencia que ha de producir 
grande efecto en la opinión.

El telegrama que elSr. Lastres, en nombre 
de los diputados de Puerto R ico, dirigió al 
Sr. Maura, es com o sigue:

« Palm a M allo rca .— Gobernador Baleares: 
Ruégele sírvase manifestar á D. Antonio 

Maura al llegar á esa, que diputados por­
torriqueños han acordado visitarle, reiterarle 
consideración; y  noticiosos de su viaje, auto- 
rízanme saludarle muy afectuosamente en 
nom bre todos, como lo hago gustoso por 
honroso conducto de V. S., á quien agradez­
co  deferencia transmitir encargo para mí tan 
g ra to .— Francisco Lastres, diputado por M a- 
yagúez.»

Ei Sr. Maura ha contestado con el despa­
cho siguiente:

«Palm a .— Francisco Lastres:
Conducto gobernador recibo su afectuoso 

telegrama. Quedo m uy obligado por deferen 
te cortesía diputados Puerto Rico. Todos y 
cada uno han de contar con m i amistad y 
co nsider ación. — M a u ra .»

En casi todos los círculos políticos se daba 
ayer com o seguro el nombramiento del di­
putado D . JuanM ontilla para la dirección 
general de Comunicaciones, siendo unánime 
la opinión  ue qu e el nombramiento no podía 
ser más acertado.

Para la fiscalía del Tribunal Supremo, se 
indicaba á D. Bernabé Dávila. H ay quien 
cree que se le nombrará senador vitalicio.

Es ya cosa fuera de duda, por haberlo de­
clarado asi los interesados, que los Sres. Co­
rrales y -P elayo no aceptan los puestos de 
subsecretario y director de Hacienda de Ul­
tramar que se les habían ofrecido.

Tam poco nuestro ilustrado compañero, el 
director de E l  Econom ista, Sr. García Barrado, 
acepta la subsecretaría de Hacienda que se 
le habia ofrecido, porque no quiere someter­
se á reelección para no causar perturbaciones 
al distrito que representa.

♦ t 4
El ministro de Fomento puso ayer á la fir­

ma de la reina un decreto nombrando presi­
dente del Consejo de Instrucción pública á
D. Gaspar Núñez de Arce.

***El Sr. Becerra no ha admitido las d im isio­
nes que los Sres. Moral, intendente de Cuba; 
Barrio, gobernador de la Habana, y  Ruiz Ga- 
larreta, ue Santa Clara, le habían ofrecido 
por telégrafo, contestándoles que esta muy 
satisfecho de sus servicios, y les ruega con­
tinúen en sus puestos.

«*»
El general Bermúdez Reina obsequia hoy 

con un almuerzo á los generales Ciri/.a y con ­
de de Mavorga, recientemente ascendidos, y

á los Sres. Ochando, Capdepón, Sánchez Gó­
mez v ¿tros.

El general Ochando tomará hoy posesión 
del cargo de segundo comandante del pri­
m er cuerpo de ejército v gobernador militar 
dé Madrid.

*
El señor duqoe de A lm odóvar del Río se 

ha despedido del Sr. Sagasta antes de mar­
char á Jeréz, donde pasará la Semana S anta.

*  -M
*  *  r-

Ayer visitaron al u iin istro.de la Goberna­
c ió n , .^ .  AguiTlrn, el Sr. Montero Ríos, una 
com isión de propietarios de ensanche, otra 
de la Cámara de Com ercio, otra de oposito­
res á las plazas de m édicos de baños, y otra 
del cuerpo de penales para felicitarle.

*• *
En los centros oficiales y en las prensa ofi­

ciosa se desmiente la noticia de que el mi 
nistro de H: f ie n  da haya entablado negocia­
ciones para hacer un empréstito.

•• *
El Consejo de ministros anunciado para 

ayer, se celebrará esta tarde á las tres en la 
Presidencia.

• *
El marqués de la Vega de Arm ijo visito 

ayer tarde en el ministerio de Estado al señor 
M oret para convenir el día en que ha de ve­
rificarse la recepción del segundo en la Aca­
demia de Ciencias Morales y Políticas.

*• *
D. Alvaro de Figueroa, acompañado de ios 

tenientes de alcalde, estivo  a¿er en el go­
bierno civil para C im plim entar'al señor du­
qu e de Tamames.

C O M E N T A R I O S
Se ha ncordado <jue ingrese en Inválidos 

el soldado San José, inutilizado á consecuen­
cia de ias heridas que recibió en Melilla.

Nunca para el bieu fué tarde.
Pero ¿no hubiera sido mejor que no se le 

hubiese desamparado n i  un d ia  desde que fué 
herido?

Cualquiera puede creer que no se han 
ac >rdado de él, hasta que la prensa ha hecho 
público que iba por e¡>as calles pidiendo li­
mosna.

Quiera Dios que sirva este ejem plo para 
e v ía r  otros iguales.

Que no servirá.

Las feas tienen seguro un medio de ser 
llamadas hermosas en letras de molde y  los 
cursis para ser caliticados de elegantes.

Laa primeras, fugándose con el primero que 
se les antoje.

Y  los segundos, dándose de palos en mitad 
de la calie.

N O V E D A D E S J E A T R A L E S
C ó m e d i a

Anoche se celebró en este teatro el benefi­
cio  del estudioso é inteligente actor D. Juan 
Balaguer, estrenándose el juguete cóm ico en 
un acto y en prosa, titulado L o s intrusos, ori­
ginal de los Sres. Cocat y Criado.

La sucesión de escenas, á cual más gracio­
sas y animadas, de que se com pone el ju g u e­
te, prom ovió constantemente la risa del pú­
blico.

La gracia brota del mismo asunto, que se 
desarrolla de una manera natural y  ofrece 
continuas y variadas peripecias.

Los autores no han necesitado apelar á ese 
recurso, ya harto gastado, délas palabras equí­
vocas, de las frases á medio decir, ni de los 
chistes rebuscados.

Por eso ha sido su producción más cele­
brada y  será más duradera.

La ejecución ha sido digna de tan bonito 
juguete.

.Y aun cuaudo la señorita Ruiz, la señora 
A l verá y el Sr. García Ortega, han desempe­
ñado muy bien sus papeles respectivos, el se­
ñor Balaguer merece especial m ención, por­
que la importancia del suyo le ha ofrecido 
m ayor número de ocasiones en que hacerse 
aplaudir.

Los autores fueron llamados á escena repe­
tidas veces.

A . P.

Por no pagar la friolera de veintidós (furos 
que se habían comido y bebido tres sujetos 
en un calé, fueron llevados á la prevención.

Los tales alegaban no ten. r la /seguridad 
de haber trasladado á sus estómagos e l con­
tenido de diez botellas de Jp rez, cuyo pago se 
les exigía.

NOTICIAS D E  E S P E C T Á C U L O S
ESPA.VUL.—El lunes tendrá lugar en esta teatro 

el benelicio del primer actor 1). José Kubio, con una 
variada función, estrenándose un juguete cómico de 
un conocido escritor titulado Los peiulienles.

CU.WEDIA.—Compañía dramática italiana del cé­
lebre artista Eriuete .Novelli. Inauguración et sába­
do 24. sigue abierto el abono en la contaduría de este 
teatro hasta el miércoles dia i \, que <|»e Jara termi­
nantemente cerrado.

LARA.—Mañana luues, festividad de San José, se 
pondrá en escena, á las cuatro y media de la tarde, 
una escogida luucloa, computóla dc las aplaudidas 
obras cómicas, Ilutadas Los demonios eu el cuerpo. 
Matrimonio civil [das actos) y, por primera vez en ten­
ción de tarde, Los tiranos.

PRINCESA.—Soy domingo quedará abierto en 
este teatro el abono para las ocho únicas represen­
taciones que dará eu dicho coliseo la celebre artista 
inailame .vloutbazon.

Las horas de colifaduria serán de doce á cinco de 
la tarde. ■■■■- :■ n .j— njtijofif'*

APOLU.—Hoy porla tarde se verificará en este 
teatro una escogida J unción, poniéndose eu escena 
las zarzuelas titulada» Lucifer, Los em busteros, co le -  
(jio d e  señoritas y Ln itríelu; de San Juan.

■Mañana lunes, con motivo de ¿a lestividadde S ' n 
José, se veri ¡¡caí a pur la tarde uua variada función.

Las localidades!para ambas funciones se expanden 
'eri contaduría á las horas de costumbre.

CIRCO DE PARÍSII.—Ayer terminó el plazo con­
cedido a los abonados de oirás temporadas para que 
pudieran hueer lüj tea ovación para las funciones de 
moda del presento año. . ,

Para das • representaciones de los martes están ya 
-  i, . . abonados todos los palcos,-y quedando algunos du

De seguro que llevaría!) la euimtan’ vaciar «- lés tosí para las funciones dedos viernes, la empresa 
la quinta, ó si se quiere, la Sexta botella. ha dispuei'

Pero después.» *
¿Quién es capaz de seguir contando? 
wor eso el camarero ó  camarera pudo ya 

pedirles el importe de diez com o de cien bo­
tellas.

'V-v.
E so  de i a riñ a  de los tenientes alcaldes en 

contra del nombram iento del n u evo ‘alcalde- 
presidente, ha ofrecido todos los atractivos 
inocentes y  aparatosos de una función de 
fuegos artificiales.

Pero sin truene gordo.
Sin petardo final.
Como no sea el que se han llevado los cán­

didos que acudieron á la primera sesión en 
que se estrenaba el nuevo presidente.

Los que estábamos en el secreto, no nos lle­
vamos chasco.

¿Ven ustedes, decíamos, todos esos, ñeros? 
Pues ya verán cóm o desaparecen con un 

guiño, con un apretón dé manos ó una in­
sinuante sonrisa.

Estamos hechos á esas cosas.
«*«

Lo que ya no es tan frecuente es ver nom­
brado para ese cargo á un ioven de arranque.

Y eso si que prepara el ánimo á esperar 
algo nuevo y  algo bueno.

Esperémoslo, pues.
Y  ojalá no nos cansemos 

aunque de pie lo  esperemos.

El anarquista que ib i  á colocar una bom­
ba en la iglesia de la Magdalena de París, ha 
sido la única víctima de aquéda.

Parecida suerte corrió el que la iba á colo­
car en el hotel del Sr. Cánovas.

El que la arrojó voluntaria ó involuntaria­
mente en las inmediaciones del Observato­
rio de Greenwich y  algunos otros.

Pocos todavía.
Porque si los casos fueran más frecuentes, 

tal vez concluirían esas bu jru s almas por 
tomar asco al oficio, y  viviríamos en paz.

Es decir: en una paz relativa.
Porque nuuca falta quien mantenga la 

guerra.
¿Som os tantos en el mundo?

■*- “X.
No deja de ser entretenida é interesante la 

cuestión, de si conviene ó no dejar que lleven 
el agua á los ingleses que están en Gibraltar. 

Y o opino que sí, por varias razones: 
Primera. Porque si el Peñón ha de volver 

algún día á nuestro poder, no será porque si­
tiem os á los ingleses por hambre y por sed.

Segunda. Porque si ahora les damos agua 
hacieado un negocio, podemos mañana qui­
társela si más nos conviene.

Tercera. Porque entonces también habría 
que oponerse á venderles viao. Y  eso, creo 
que á los cosecheros de Málaga y Jerez no 
les ha de parecer bien.

Y  por último, y  más principalmente, por­
que ¿somos ó no somos eristiauos y cató-

Pues una de las obras de Misericordia es 
dar de oeber a l sediento, sea ó no sea inglés.

De todas su rtes, lo que uo se ve ni con 
cristales de aumento, es que el honor de la 
patria vaya envuelto en esa cuestión pura­
mente mercantil.

x .  x .

Para la Dirección de Comunicaciones hay, 
según diee un periódico que puede saberlo, 
seis candidatos.

Eso es una buena noticia.
Y  que merece explotarse.
¿P orqu é no se hacen oposiciones entre 

ellos, y  se le adjudica á quien más lo me­
rezca?

Lo malo seria que después de todo, o o  las 
ganará ninguno. -

Y  es bien posible.
Porque el que más sepa-'deesos señores, 

estoy cierto de que sabrá menos que el pea­
tón  de cualquier villorrio.

Y  si no... á las pruebas.
O L 'lilSN C IN .

spuesto ampliar por cuatro di s eí derecho que 
conci flió para la rpnovación.

Los nuevos arrendatarios del Circo, deseosos de 
conseguir j>or ludo» los medios que puedan emplear, 
que las funciones de la temporada próxima a inau­
gurarse, superen en brillantez á la de los años ante­
riores, además de haber contratado á los artistas que 
más celebridad han alcanzado en el exlranjero, se

Cropone introducir muchas^:.importantes reformas, 
na de estar, es ja organización de una nueva or­

questa. qúe sustituirá a la que Untes dirigía el maes­
tro Sabater, y al frente de la cual figura el notable 
director de la banda d^l regimieuto de Baleares.

JAI-ALAI.—Hoy domingo, á las cuatro de la tar­
de, gran partido .entre los afamados pelotaris Pedro 
Yarza (Manco de Villaboua), y Luis dc Araquistain, 
contra José Sarasúa y José iturrioz, á sacar de los 
siete cuadros.

Los señores abonados tendrán reservadas sus lo­
calidades hasta ¡as doce del día.

Los billetes se expenden en el despacho, Victoria, 
7, basta las dps y mediade la tarde, y después de 
esta liora en el del frontón.

BOLSA DE MADRID
1 7  de M arzo  — A  las 4  de la tarde.

~ :-------p— 7— ~t (X—r "
Interior, 4 por 100 con tad o .  ...........  68'70

—  —  fln actual   68;70
—  —  fin próxim o. . . . .  68‘75

Exterior, 4 por 100 contado................. 78 85
Amortizable, 4  por 100............    78‘ iO
Billetes Cuba 1S8 6 , ................................ 109 20

—  1890------------  •.......   97‘65
Acciones Banco España   375 50
Compañía Arrendataria T abacos.. . .  167 50
Paría vista  ................................ 2100
Londres v ista . . .     ..............................  30,55

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios: . . á ; :

B a r c e io u a
Interior 4 por 100 ...................................  68 92
Exterior 4 por 100 .................................. 78 90

P a r í »
Exterior 4 por 100.................................... 65‘50
Renta francesa 3  por 100...................... 99 07

l i o u d r e s
Exterior 4 por 100........................... ........  65 25

B O LS A  D E  BAR C ELO N A
(TSLSURAjUAS L'S NUESTRO CORaKSPONSAÍ.)

Barcelona 17 (10T3 n .)
4 por 100 interior, 68 72.
Idem exterior, 78 80.
Banco Hispano Colonial, accímfes, 40 45. 
F e r r o c a r r ilt  Norte de España, 27 00

—  Francia, 24 90.

DE LA AGENCIA FABítA 
Londres 17.— Clausura de la Bolsa de hoy;

4 por 100 exterior español, 65'3[8 
Buenas A  ires 17. — Precio del oro en el día 

de ayer, 352.

T E M P ER A T U R A
A  las ocho, 7 sobre 0. — A las doce, 13 —  A 

las cuatro, l l — A las seis 9. — Máxima, 14.— 
Mínima, 4.— Barómetro, 705 Lluvia.

Advertencia
U n i c a m e n t e  h a s t a  e l  n i lé r c o l e i*  

« i ,  a  latt o c h o  U e l a  n o c h e ,  s e r á u  
i id i i i l l id o H  e n  n u e a la -a  A U m in i s t r a -  
e iú n  l o *  a u n n e lO M  q u e  l i a j a a  d e  
p u b l i c a r s e  e n  i l i .  (1 1 .0 1 1 0  e l  d í a  
d e  T l e r n e *  S a n  Lo.

AViSO D E  GIRO
Con fecha 1.° de Febrero uemos girado, á 

cargo «le las suscriptores que se hau* n en 
descubierto, el importe de un semestre üe 
suscripción, á contar desde la lecha, t* rctl- 
nación del abono anterior, y no ilnüai. lo do 
su  buena acogida se lo abonas' m  in  <-< anra.

Ayuntamiento de Madrid
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1.a '-m p fe tó  d e  “ ÉL 6 L 0 B 0 ,, h »  a d q u ir id o  del g r a n  n o v e lis ta  f r a n o é i  EMILIO ZOLA
H D E S ,

t í  Úsíi*w-ú 4tcSu*tjvj (le

tra d u a ir  y  p n b l io a r  en  E ip a f ia  la  n o v e la  J — j ' w '  O  - U W — qne ,  a á n  n o  o o n c ln id a , d ^ p ie r t a  
y a  p a lp ita n te  in te ré a  y  o r ig in a  e m p eñ a d a *  o o n w o v e r r ia * , l o  m i im o  e n  la s  e s fe ra s  r e l ig io s a s  q n e  e n  lo s  c ír o u lo s  l it e r a r io s .

N o *  im p o n e m o s  o o n  g u a to  a l s a c r if ic io ,  n o  p e q u e ñ o  e n  v e r d a d , a te n d ie n d o  & la  e x o e p o io n a l  v a l ia  d e  u n a  o b r a  a u e  as i 
p a ra  lo s  o  r e y e n te s  c o m o  u a ra  lo s  e s o é p t ic o s , b a  d e  t e n e r  im p o r ta n c ia  c a p ita lís im a  y  q a e  a p a rte  d e l  m é r it o  in tr ia s e a o  «úiñinrf* 
¡n d á p a t a b le  e n  la s d e  Z O L A ,  « t i  lla m a d a  p o r  sn  a s u S o  4  p r o d u c ir  v  r d a d e ^  S L S f f S a ZabÜ « { ¡ E S T *  *

O o m e n a a r i 1» p u b lio a o ió n  4  p r in c ip io s  d e  1 8 9 4 , y  se  t a r 4  s im u lt4 n e a m e n te  e n  P a r is , e n  L o n d r e s  N u e v a  Y o r k  v  e n  M a d r id  
o n d e  n o e o tr o *  te n e m o s  la  e x c lu s iv a  p a ra  e l  f o l le t ín  d e  "E L  6 L 0 B 0 ,,. ’ " UeV*  X orK  7  en

E S P E C T Á C U L O S
ESPAÑOL.— A  laa 8 y 1x2.— 

323 de abono.— Tum o im ­
par.— El Espantajo.— So te­
ro Choreli.

A  las 4 y  1^2.— Los polyos de 
la madre celestina.

COMEDIA.— A laa 8 y li2 .— 
L os intrusos.— La Dolores.

A  las 4 y 1]2.— Hacerse el 
muerto,— Bebé ó el chiqui­
tín de la casa.

ZARZUELA.— A las 8 y li2. 
— El Duque de Gandía.

A las 4 y  1(2.— El Duque de 
Gandía.

L A R A .— A  las 8 y  Ij2 .—V  
serie.— Turno 3.* impar.—  
De tiros largos.— Los m o­
nigotes.— Zaragüeta.— Se­
gundo acto de la misma.

A las 4 y  1[2.— La j aula.— El 
son que tocan.— Caza de 
novios.— Peláez.

APOLO.— A  las 8 y 1j2.—  
La de vámonos.— Colegio 
de señoritas.— La noche de 
San J uan.—L a verben adela 
Paloma 6 el boticario y lm* 
ehulapaa y  calos mal re­
primidos.

A  las 4 y  lj2 .— Lucifer.— Los 
embusteros. —  Colegio de 
señoritas.— L a noche de 
San Juan.

E SLAV A.—A  las 8 y 1 jí.—  
Kl traje misterioso.— Cha- 
teau Margaux.— El muñe­
co .— MÍ8S Erere.

A las 4 y lj2 .— Boda, trage­
dia y  guateque, <5 el difun­
to  de Chuchita.— El Corne­
tilla .— El m u ñeco.— Miss 
Erere.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carrera* de trineos, eon 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

PARQUE DE M ADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la mañ a- 
na, y de dos de la tarde al 
anochecer.

jOOOOOOOOOOOOOi

LaEMULSIONde SCOTT
d e  A ce ite  d e  H íg a d o  d e  B a ca la o  c o n  H ip o fo s f ito s  d e  C a l y  Sosa

FORTALECE A LOS DÉBILES
restitu yen d o  la s carn es y  e n r iq u e c ie n d o  la  sangre.

C U R A . L A  T ÍS IS , F O R T I F I C A  LO S P U L M O N E S  D É B IL E S , 
C U R A  L A  E S C R Ó F U L A , T O S T  C A T A R R O S , 

A N E M IA , R A Q U IT IS M O  Y  T O D A S  L A S

E N F E R M E D A D E S  E X T E N U A N T E S  D E  
L O S  NIÑOS.

Los médicos recomiendan la Emulsión de 
Scott como el mas nutritivo alimen­

to que conoce la ciencia.
CUIDADO CON LAS iniTACIONES. Los frascos de la legitima 

Emulsión de Scott llevan adherida á la cubierta la etiqueta que representa un 
hombre con un bacalao á cuestas.

Preparada por S C O T T  & B O W N E , Químicos, Nueva York,
El Parche Poroso"Eceelsior," \ ~  . . _/  JLr, todas las farmacias y droguerías.

>000004
•a el mejor.

SO C IED AD  DE TE L E F O N O S  D E  M A D R ID
T A R I F A  B .

S j = j . f c c T 7 ”X C I O  P f m T  T n n

L a a  p e r s o n a s  n o  a b o n a d a s  p u e d e n  h a c e r  u s o  d e l  t e l é fo n o  p a r a  con­
ferencias y expedición de despachos, c o n fo r m e  á la  ta r i fa  s ig u ie n t e :
P o r  u n  d e s p a c h o  d a  2 0  p a la b r a s ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  P e s e t a s  0 '3 0
—  c a d a  c in c o  p a la b r a s  m á s  6 f r a c c ió n .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  _
—  u n a  c o n fe r e n c ia  d e  3  m in u to s  6 f r a c c i ó n . . . , , , , . . . .  __
—  c a d a  c o p ia  s u p le m e n t a r ia  d e  d e s p a c h o s  m ú lt ip le s .

S E R V I C I O  D E  A B O N A D O S  ( 4 )

P o r  c a d a  d e s p a c h o  e x p e d id o  desde su domicilio que.
n o  e x c e d a  d e  3 0  p a la b r a s  ........... . ............ ¿  P e s e t a s  0 , 2 5

c a d a  3 0  p a la b r a s  m á s  ó  f r a c c i ó n  . __  O ‘ 2 5

*£, & £ £ £ *  i“S r ™ 0 “  ’»« •> d-

INSTITUTO BROWN-SEQUflRD
- á : - 3S ^ - A . I j j E S Z I D - i ' E 3 L I É i b  ' O I S T O  2 2 0

PRIMERO Y ÚNICO EN ESPAÑA QUE SÓLO SE OCUPA DEL NUEVO MÉTODO

j» X S 08 BeemPlea“  ataxia, paralisis, reuma, tuberculosis, im potencia,
cáncer, achaques de_ la vejez y  en todas las enfermedades que producen debilidad
t , J i 0r i eí r r i  lLS..m ' 8 J  enfcrm ° * e» distinguir las buenas de las malas preparaciones, á fin de eri-r/íípoS e s í -  **■ ̂   ̂ * »-¡° * • * .  ■■■-
tra marc“ °K daM el A M P m r  â R ^ V R R ^ T q*1'6110 J ,Per8e» uir*m103 á 10,10 el -lie tra te  de ostentar nues- 
E1 DÚbíicó níiBde W ^ r  U  y que lIeven grabado en el vidrio «D R. GOIZET, PARIS».
escaparate l e  la fa r m a c ia d e ^ Z r e n o  M ^ u d , A r X J . T ™ 0*  “  ** SalÓB de *  en el
de I )  ¡ y T tS w ñ £ S S ^ ^ . L “ “  contenido en ampollas de 4 y 1 centímetro cúbico al precio 

pte. y o  oü respectivamente. Iguales precios tienen la sustancia gris, de la glándula tivoides y otros.
E ! I n s t i t u t o  e « tá  a b ie r t o  d e  9  á  « .  I ,a  r o n « u lt a  d e  *  á  «

QUARD, ALCALA 7 .M ^ rC0rre0 r‘ nC p0rle- Pídanscíns,ruc,:Í0nes al DIRECTOR DEL INSTITUTO BROWN SE-

¿ H U I I  C U I T E S
l i  1MPRES1 A S D H C I A D O U  

L U S  T IB O L E S E S

S S  t a t i S S ? ”  C0“  Mn‘  f r a R  a para v
PHm m  l*rlfa», qae ae rem iten á  vae lta  de eorr**. 
Sa «obra porm ete», preaenUndo lo» com probaos .

o n a n i A » ;
X a r 'l n u T k ,  í y l .  « a t ra s M l» , K it. 6 -

E1IUR DIGf snro IE PEPSINA
o e  G R I M A U L T  v  C '*

D e l i c i o s a  preparación  que suple eU el 
hom bre la falta d e  ju g o  gástrico, 
elem ento indispensable de la diges­
tión . Cura <5 ev ita  ; M a la s  d ig e s­

t io n e s , ü a u s e a s  y  A c e d ía s ,  G a s tr it is  y  

G a s t r a lg ia s , J a q u e c a , V ó m ito s, D ia r r e a ,  
C a la m b r e s  d e  estó m a g o , E m b a r a z o s  g á s -  

tr ic o s , E n fe r m e d a d e s  d e l  h íg a d o . Com bate 
los  v ó m ito s  de las m u je r e s  e n c in ta  y  tonifica 
a  los  ancianos y  á. los convalecientes. 
PA R IS . 8, rué Vtvlenno/ en l„ fr¡ncleil>i Farnicias.

S O C IE D A D  G E N E R A L

¿NUNCIOS DE ESPANi
E s t a  S O C I E D A X >  a d m i t e  a n u n c i o s ,  r e ­

u n i o s  y  n o t i c i a s  p a r a  t o d o s  l o *  p e r i ó d i c o ?
M a a n d ,  p r o v i a c i a a  y  e x t r a n j e r o .
O f r e c e  á  l o s  a n u n c i a n t e s  ó  i n d u s t r i a l e s  

c o m b i n a c i o n e s  d e  p u b l i c i d a d  e n  c o n d i c i o ­
n e s  d e  p r e c i o  e x c e p c i o n a l e s .  E n v í a  t a r i f a »  
*  1 »A  p e r s o n a s  q n e  l a s  p i d a n .

O F I C I N A S

«  Y  8 ,  A L C A L A ,  6 T 8

compañía vasco-andaluza
B A R R A  Y  C O M P A Ñ Í A

Salidasfijas sem anales del puerto d a la  Corulla

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte Tapores, ha fijado sus aalidas.

L y u s.—  Para Carril, V igo, Huelva, Cédiz, 
Mala#*. Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

M Urtoltt.— Para Q-ijón, Santander y  Bilbao.
J % n u .— Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla.
SíboÁc.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no «ató embarcada los días fija­

dos antea d e  laa doa de la tarde no podrá se.- 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos ai por 
fu en a  mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvaa.

ESQUELAS
S e  r e c ib e n  e n  l a  A d m i­

n is t r a c ió n  d e  e s te  p e r ió ­
d ic o , S a n  A g u s t ín ,  2 . 

P r e c io s  e c o n ó m ic o s .

PUBLICIDAD UNIVERSAL
AGENCIA DE ANUNCIOS

D E  R I C A R D O  S T O R R
E s ta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­

m e n te  n ;id a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  s u
c la s e ,  s i g u o  a d m it ie n d o  a n u n c i o s ,  r e c la m o s  y  
noii< -i:is p a ra  to r io s  lo s  p e r ió d i c o s .

•ESQUELAS FUNEBRES*»
C o m b in a c io n e s  d o  p u b l i c id a d  c o n  yra.-i 

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
Me e n v ía s  ta r i la s  d e  p r e c i o s  á  la s p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  en  M a d r id  á  la>

O F IC IX A S : C A L L E  D E S A N  M IG Ü E L .2 1  B Ü P ." 
P R IN C IP A L  I Z Q D A . -  T E L E F O N O  8 0 5

F o l l í s t í n  d e  « E l  G l o b o »  l o ,

EL CAMINO MAS CORTO

f La época del mes y la estación hacen su­
frir m uchas variaciones á las horas de se­
sión en las fuentes, poique, com o la marea 
se retrasa u e »  hora cada d ia .se  reúnen las 
mujeres á lavar 6  á coger agua, unas veces 
por la mañana, otras al mediodía, otras por 
la tarde y  otras por la noche.

Una marea baja que perdieran, introduci­
ría gran desorden en las casas de los pesca­
dores, que no tieneu abundancia de ropa 
blaDca para dejar de lavarla con frecuencia.

Por la noche, desde lo alto del acantila­
do ó desde el mar, presentan aquellas mu­
jeres un aspecto singular, cada una co a  su 
linterna puesta en los guijarros; parecen 
una porción de gusanos ae luz derramando 
su  resplandor.

Hsblo de la fuente eon alguna proligidad, 
porque ajlí es donde se publican todas las 
noticias del j ais, se habla de todo y de to -
condcn al8CUte’ 86 ^UZ" B’  "* absuelve y  se

Nada puede sustraerse al tribunal de la 
fuente ni nadie puede evitar su jurisdic-

AlU se aprecia ta cto  el aíre pedantes­
co administrativo del señor alcalde, como 
la mirada que una joven  apartó de su devo­
cionario en la iglesia para dirigírsela á su 
amante.

La fuente equivale á una bolsa, ¿  un café, 
á un  periódico; allí se saben noticias de los 
marineros que están en la pesca, se comeu-

d e T ™ ^ ° reS? . la8 * * * ” • se d ice  el precio 
fieren lnn ñ* *1  7  en el Havre; se r ^
h nrip ín  i C&U sados por el último
coch e  En fin*11 86 h#n U o i i o  p o r ln
™ ¿  más 1,1 * *  U  friente se sabe M * , j

c* c h iiU  •» “ D ■conocido en la plava: 
f  T'erranova de G u ü lem o.

h L á n í  Pf0 '. Pues se había- acostum - brado a considerar h  éste com o su único re-
™ par*  «prpM J.aree á Teresa, á pesar de 

noluntad explícita y manifiesta del 
p e ca d o r  no abandonaba esta esperanza, poi

tÜ L - rezon de í 116 n<> tenis otra.
Preciso es creer que un barco v iejo está 

bueno,todavía m ientras no se puede cons- 
, tru u  otro nuevo. r

Nadie confiesa qu e su caballo es inservi- 
blo ha**» que tiene ocasión de comprar otro 
m ejor. r

Pero H ugo.ee equivocaba; Schütz estaba 
8010.

Salía en. las horas de marea, gracias á la 
necesidad qu e le  había hecho conocer que 
sólo cuando la roarea bajaba podia beber.

Quiso acariciar al perro, pero éste retiró 
bruscamente »u cabeza de la mano amistosa 
ael estudiante, le  olfateó levantando el h oci- 
co , y se m ar«hó m irándole de un modo que 
no le dió ganas de seguirle.

— No es m ás amable este perro q ue su amo 
— pensó H ugo.

Se adelantó hasta la orilla del mar y mira­
ba las olas que se acercaban á la costa for­
m ando espum a, porque empezaba á subir la 
marea.

Las lavanderas estaban detrás de él; erau 
cerca de las siete, y  el sol empezaba ¿  ocu l­
tarse en el líqu ido horizonte en frente de 
Ktretat, esparciendo en. derredor suvo una 
aureola purpúrea.
, K1 8 » « lo  del mar que subia, los co ­
lorea brillantes del sol que bajaba, el viento 
que se calm aba y  dorm ía, las gaviotas que 
nabian cesado de revolotear entre la espuma 
ae las olas, todo le sum ia en un éxtasis si­
lencioso qu e le»reten ía ' en” la playa com o si 
tuviese loe  pies clavados á los guij arros.

A lgunas palabras que escuchó le distra- jeron .
,.n T ?K í,omt)re m ucho talento— decía

. 'aTanderas— y, según dicen, ga­

naría m ucho dinero si quisiera irse al Havre 
v  trabajar; pero en cuanto tiene algunos 
trancos pasa los  días enteros en su nido de 
piedra, fum ando su  pipa y m irando al mar 
Cuando no necesita dinero, n i por todo el oro 
del m undo se le haría dar cuatro pasos.

—Es bueno y caritativo— dijo otra;—ie he 
visto trabajar con una fuerza sobrehumana 
para prestar auxilio á unos pescadores cuyas 
vidas peligraban..

— Dicen que ¡ravo un  día en el Havre una 
disputa terrible.

— iAh! sí, yo  sé eso perfectamente; fué con 
nn oficial.

Estaba en la posada leyendo un papel á la 
luz de au .quinqué; el oficia l vino a incom o­
darle pa?a encender so p ipa , sin pedírselo 
ro r  iavor ni disculparse: después, cuando la 
hubo encendido, se qued-ó delante del quin­
qué, quitándole la luz al Sr. Girl.

Este pnsó al otro lado de la mesa sin decir 
una palabra y sigu ió leyendo; el oficial se 
levantó y se llevó e l q n is q u é  á otra mesa El 
Sr. Girl se encogió de hom bros, y  llam ando 
al m ozo le pidió otr» quinqué.

— ¡Mozo—gritó e l oficia l,— tráigame usted 
al momento una copa de rom!

El mozo dejó e l quinqm é que había c o g i­
do para servir primero a l oficial, cuya voz 
imperiosa le pareció amenazadora, pero Girl 
le llamó y le d ijo :

— En uaa posada, el que prim ero pide es 
el que primera debe ser servido.

El m ozo volvió á coger el quinqué.
— A  ver, b igardo—gritó el oficial,— si v ie­

ne ese rom.
El mozo dejó  el quinqué y  volvió á 'c o g e r  

la botella. 1 6
. — Caballero— le-d ijo  Guillermo al oficial,—  

si hubiera usted pedido el rom antes de  pe­
dir yo la luz, no hubiera consentido q a e  me 
hubieran servido antes que á usted; pero no 
** as,V -Y í® me ^e*)e servir el prim ero.

Hombre contestó el oflcin l,— me Jiace 
gracia que se atreva usted á ha blarme así y 
no se cóm o me contengo...

El m ozo cogió  la botella y echó rom al 
oficial; después salió_ sin darle el quinqué á

Entraron en la sala otros d js  oficiales: el 
primero les habló en voz traja. v loe tres se 
echaron a reir mirando á (J u iljenno.

Este llam ó al mozo y le p id ió  con  dulzura 
un quinqué.

El primer oficial le tiró enltonces algunas 
bolitas de m iga de_pan con el .objeto de apa­
gar el qu inqué, y  ál fin lo con siguió.

Los otros dos salieron rién dose á carca­
jadas.

Guillermo llam ó al mozo y le preguntó qué 
hora era; después se levantó, se fué derecho 
al oficial, y  le dijo:

— Como usted ha apagado m i quánqué, no 
le extrañará á usted que tome el a uyo para 
irme á acostar.

Las personas que estaban en la saín y que 
habían admirado la paciencia de GuUlermo, 
sin atreverse, sin ambargo, á tom ar su  d e - 
lcnsa, esperaron con inquietud el xesultado 
que iba a tener aquel altercado.

El oficial, que se había quedado al pronto 
estupefacto, se levantó y le amenazó con an 
gesto ofensivo.

Guillermo le cogió  de un  hom bro j  le hizo 
sentarse; después, sujetándole de mx>do que 
permaneciera inm óvil, le dijo:

—¿Quiere usted darme su quina u é , sí ó no?
El oficial sólo respondió jurando y  force­

jeando entre sus manos.
—Eso quiere significar probablem ente—  

dijo  Guillermo— que usted desea guardar su 
quinqué; pero yo también quería conservar 
el mío, y  usted m e lo  impidió.

Consentirá usted ahora, por consiguiente 
en alumbrarme hasta mi cuarto.

Y  le cogió de un brazo con tal fuerza que 
le  rom pía los huesos.

En vano quiso librarse y luchar: la m ano 
ie  hierro de Girl le m olía el brazo: tuvo que 
obedecer.

A l día siguiente fué á pedirle una satis­
facción.

Girl le d ijo  que no acostum braba á levan­
tarse tan temprano, y  que dos horas después 
estaría á sus ordenes.

Cuando iban á batirse, loa otros oficiales, 
que no podían aprobar la conducta de su  
compañero, quisieron arreglar amistosamen­
te el asunto, pero G uilleric.o afirmó q u e  aun­
que perdonaba una injuri a de que va se ha­
bía vengado, no podía pe rdonar el 'trastorno 
que le ocasionaba; que, contra su intento, 
había perdido una hora de sueño; qu e había 
sentido cierta em oción., j  q Ue una vez pasa­

da ésta, el reato del desafío no significaba 
nada, etc. Se batieron y  estuvo á punto de 
matar al oficial.
j —No importa; es un hombre m uy singu-

_ — Toda esa casta alemana es lo mismo: i¡1 
Sr. Kreisherer, el secretario de Ayuntamien­
to, es también un hom bre m uy raro.

— Cuanto á la joven, es una'berm osa m u ­
chacha, amable y bondadosa; pero ¡cóm r se 
ha de cssar?

Ningún marino la querrá por mujer.
¡Que bien cuidará la casa y  los hijos, can­

tando, com o lo  hace ahora, la mitad del día!
— Dicen que es trabajadora, y que sabe . o- 

ser y bordar.
H ugo escuchaba con la mayor atención, 

pero dejaron de hablar de las tres persoi as 
que le interesaban.

— Pronto tendremos una boda— dijo otra 
m ujer— y una boda necesaria; he visto el o r > 
día cerca de Vatteau á Noemi y  Martín pa­
seándose en el bosque.

Otra mujer hablo, y  todas las que la rodea­
ban se echaron á reir; le¿ enseñaba u¡ a* 
m acchas de hierba que tenían las rodilltras 
del pantalón de Martín.

En eate momento una ola más fuerte que 
l^s demás vino á mojar las botas de Hugo, 
y faltó m uy poco para que otra no se llevará 
un lío de ropa.

Se apresuraron las lavanderas á recoger su 
lavado; el mar subía bastante y era impru­
dente permanecer más tiempo en la playa.

A l día siguiente se celebraba una solemne 
fiesta: la Asunción, la fiesta de la Virgen, en 
quien tienen gran confianza los marinos y á 
la que dirigen preferentemente sus preces 
en los mom entos de inminente peligro.

H ugo había pasado por debajo de la ven­
tana de Teresa sin verla, y había ido á la pla­
ya, mirando hacia la puerta d t arriba, es de­
cir, hacia las dos rocas en forma de arcos, 
bajo las cuales se pasa cuando está baja la 
marea, y de las que sólo una se ve cuando 
hay pleamar.

El sol salía entonces detrás del acantilado. 
Las rocas estaban muy negras; una luz viva 
brillaba al través de la única puerta que ála 
sazón ss veía, al paso que las rocas del lado 
opuesto se teñían de un color rosa pálido por 
erecto de los primeros reflejos del sol salicn-Ayuntamiento de Madrid




